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CAPÍTULO I: DATOS FAMILIARES. DESPLAZADOS POR 
MOTIVO DE LA GUERRA (0. 00’ 00”). 
 
Entrevistador:             Buenos días Ángeles, vamos a comenzar la entrevista. 
 
Ángeles Díaz Samperio:   Buenos días. 
 
Entrevistador:   Yo me llamo Juan Carlos Collado Jiménez y voy a entrevistar a 

Ángeles Díaz Samperio. Hoy es día 27 de Febrero del año 2008 y 
vamos a hacer la entrevista en la sede de la Fundación Francisco Largo 
Caballero de Madrid. Entonces, Ángeles, si te parece vamos a hablar 
muy rápidamente, un poco, por tu infancia, por tus primeros 
momentos, un poco de tu familia; el ámbito familiar en el que naciste y 
pasaste tus primeros años. ¿Tus abuelos de dónde eran Ángeles? 

 
A.D.S.:              De Madrid. 
 
E.:                     ¿A qué se dedicaban? 
 
A.D.S.:          A pues el de, por parte paterna era de la construcción y mi abuela 

portera; teníamos una portería, tenía una portería en Lavapiés, en la 
calle Valencia, donde vivían. Y, por parte materna mi abuelo también 
era de la madera, trabajaba en la madera, y mi abuela, pues, bueno, se 
quedaba con críos, como vivían cerca de la Tabacalera, pues se 
quedaba con algunos críos de las mujeres que trabajaban entonces en 
Tabacalera, o les hacía las comidas, pero vamos, normalmente era en 
su casa con los hijos. 

 
E.:                      ¿Tenían ideas políticas así que recuerdes? 
 
A.D.S.:          Sí, sí. Recordadas o contadas, porque claro, yo sé que mi abuelo 

materno, siempre lo he oído a mi madre,  creo que será cierto, era el 
número seis del Partido Socialista, y mi padre…, mi abuelo por parte 
de mi padre estaban en la UGT, desde un principio estaban en la UGT. 
Mi padre en las Juventudes Socialistas, o sea que me imagino que 
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estaría también en el Partido Socialista. Yo siempre a mi padre le he 
oído hablar más de la UGT. 

 
E.:                      ¿Tuvieron algún cargo alguno de ellos? 
 
A.D.S.:          Pues me imagino que sí debieron de tener, porque mi padre tuvo 

que liquidar en su momento la jubilación de mi abuelo y lo contaban 
como una anécdota porque mi padre fue muy severo en la jubilación de 
mi abuelo. Como entonces en la UGT, por lo visto, les hacían para 
darle pensiones, como mi abuelo estaba delicado y había bebido un 
poco, pues mi padre se enfrentó, y no quería, discutió aquello. Luego 
me supongo que mi padre ocuparía algún cargo. Y cuando llegó a casa 
mi abuelo creo, las cosas antiguas, le tiró la garrota, le dijo: -“¡Sin 
vergüenza, a tu padre!”. Y le dijo: -“Padre, yo sabía que le iban a 
jubilar a usted, pero teníamos enfrente a Carrillo”. Por lo visto, mi 
padre estaba en su momento enfrentado con el padre de Carrillo. 

 
E.:                       Wenceslao 
 
A.D.S.:            ¿Eh? Claro. Y le dijo: -“Sabía que lo iban a jubilar, pero yo, como 

su hijo, sabía que no lo iba a defender”. Entonces por eso me imagino 
que si ocuparía algún cargo en las ejecutivas o en lo que fuese. 

 
E.:                       ¿De qué rama? ¿En qué? 
 
A.D.S.:               De la construcción. 
 
E.:                       Construcción. 
 
A.D.S.:        Porque luego después te puedo decir que el fue, mi padre fue el 

que en su momento consiguió, sería negociándolo, claro, como UGT  
que los trabajadores de la construcción, en aquellos tiempos cuando 
llovía, los hombres se tenían que ir a su casa, paraban la obra y no 
cobraban. Entonces él fue, consiguió, en las negociaciones que, cuando 
llovía, entraran dentro de las obras y trabajaran como fuera, pero para 
que cobraran el salario. Y entonces eso él, lo consiguió él. Él estaba 
muy orgulloso y luego se desengañó un poquito porque lo clásico de 
siempre: cuando volvió a su trabajo, pues, pues fue…, la empresa, los 
empresarios, claro “él era el niño bonito”, decían, porque…, dicen, hay 
muchas escaleras de la Gran Vía, esas escaleras de esas casas bonitas 
que las hizo mi padre. Era famoso porque era un escalerista muy joven, 
pero le pusieron en los peores trabajos. Al haber conseguido aquello, 
los empresarios, entonces él se cabreó un poco y se enfrió, un poquito 
por lo visto. Eso contaba, pero nunca dejó de, siempre respetar la UGT. 

 
E.:               O sea, que tu padre estuvo afiliado a la UGT en la Construcción 
 
A. D. S.:  Sí 
 
E.:  ¿Y tu madre estuvo también afiliada?  
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A.D.S.:               No, mi madre no. 
 
E.:                       ¿Y llegó a trabajar tu madre? 
 
A.D.S.:            Mi madre sí. Mi madre estuvo en Standart Eléctrica y creo que 

entró en Barcelona porque se fue a trabajar con un hermano, y luego 
vino trasladada a Madrid. Aunque era muy joven por la edad pero, por 
lo visto, en aquellos tiempos, la edad, pues no se daban mucha cuenta, 
y estuvo trabajando en Standart hasta que se casó. Que por ese motivo 
luego mi hermano mayor entró por ser hijo de antigua operaria, porque 
cuando en aquellos tiempos no entraban, cuando mi hermano se puso a 
trabajar, y sí, era en lo que trabajó. 

 
E.:                      ¿Y cuantos hermanos erais o sois, Ángeles? 
 
A.D.S.:            Siete. Bueno, fuimos…, fuimos diez; un aborto que tuvo mi 

madre, diez, porque  le murieron tres y vivimos siete.  
 
E.:                       ¿Y tú eres la...? 
 
A.D.S.:               La segunda…, en una caterva de hermanos. 
 
E.:                       ¿La primera mujer? 
 
A.D.S.:             Sí. Y por ese motivo, pues claro, tuve que ayudar a mi madre 

mucho con la crianza de los hijos.  
 
E.:                  Muy bien. Bueno, aunque naces en 1937, Ángeles, de la II 

República, aunque tú no habías nacido, ¿tus padres tuvieron alguna 
vivencia así digna de reseñar, durante la II República, que recuerdes? 

 
A.D.S.:           Hombre, de la II República yo sí les he oído pues que, claro, los 

problemas de lo que es la guerra, todo fue avanzando porque había 
mucho…, había muy poco trabajo. O sea, todos los problemas que 
ellos comentaban es que se venía preparando, pero era porque los 
capitalistas iban presionando porque no estaban de acuerdo con la 
cuestión. Porque inclusive mis padres se compraron unos terrenos por 
Ibiza para hacerse unos hotelitos y lo perdieron porque tuvieron que 
parar, se quedaron sin trabajo. Mi padre eran tres hermanos y llegó un 
momento donde hacían comida común. Estaban casados cada uno 
porque, porque se quedaron todos sin trabajo y entonces acudían a mi 
padre, y tal, acudían todos a comer juntos. O sea, que los tiempos, yo 
creo que la guerra la fueron preparando. Vamos, creo que lo sabe todo 
el mundo pero… 

 
E.:                      ¿En qué zona vivíais de Madrid? 
 
A.D.S.:             Mi padre______, vivían en la calle las Peñuelas y mis abuelos en 

la calle Valencia, en Lavapiés. 
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E.:                Muy bien, Ángeles. Entonces, empieza la guerra civil y ¿qué es lo 

que sucedió? Porque tú no naces en Madrid, naces en Tarragona. 
 
A.D.S.: Sí. 
 
E.: ¿Por qué naces en Tarragona? 
 
A.D.S.:             Pues porque ocurrió una cosa. En los primeros tiempos de la 

guerra a mi madre le dan, le viene una bala perdida, en una pierna. Se 
le pone una pierna muy negra pero no pasa nada, y Ángeles que está 
aquí, sigue para adelante, nace, tenía que nacer. Porque en otros 
momentos yo creo que una mujer la dan una bala y aborta. En aquellos 
tiempos siempre decían en casa: “Tú tenías que venir, tenías que 
nacer”. Bueno, entonces ellos llega un momento donde les ponen, 
como Madrid entonces era más pequeño, la calle de las Peñuelas llega 
un momento que lo ponen que es zona de guerra. Y entonces se tienen 
que marchar. Se tienen que marchar y se van con lo puesto. 

 
E.:                     Tienen que evacuar de Madrid. 
 
A.D.S.:                Evacuar no. Primero de Madrid hacia dentro de Madrid, hacia 

dentro de Madrid porque ya ahí tenían los cañones y tuvieron que sacar 
los muebles como pudieron. Una, mi abuela que vivía en Lavapiés y se 
los llevaron allí. Pero mis padres entonces se fueron a vivir todos, se 
fueron para arriba; iban por lo visto subiendo y fueron a la calle por 
aquí, por el centro de Madrid, por la calle la Luna, o por aquí. 

 
E.:                     ¿En algún domicilio incautado? 
 
A.D.S.:             Claro, no incautado no, sino que ellos, las casas quedaron 

cerradas, pero se vinieron para acá, me refiero por el hecho de porque 
mi madre sale evacuada. Se vienen para acá porque un hermano de mi 
madre, por cierto era el número cinco del Partido Comunista, tiraba un 
periódico; y estaba al frente de un periódico. Entonces se vinieron para 
aquí y hubo un bombardeo una noche, por lo visto, que no quedó nada 
más que la casa donde ellos estaban de toda esta parte de la Gran Vía. 
Y entonces, mi madre fue tal el terror que tenía que salió y se metió en 
el metro y no salía. Se metió con ella, con el niño, mi hermano 
pequeño que tenía dos años y entonces la familia la llevaban la comida 
y todo; entonces le dijeron que, que bueno, que… Y entonces de los 
primeros que salieron, que empezaron a salir evacuados, se marchó ella 
para Tarragona con una, la novia de una hermano, de un tío mío, que 
estaba con ella y fueron para allá, evacuadas. Porque la dijeron: 
“Bueno, si no sales para acá pues tienes que…”. Mi padre quedó, claro, 
no podía salir de Madrid y fue para Tarragona. 

 
E.:                   Sí bueno, desde Octubre, desde Noviembre más bien empezó a 

salir ya personas evacuadas para Levante, Cataluña… 
 

 4



A.D.S.:            Claro, es que la otra parte de la familia, por eso te digo, salió 
después, porque aguantó más aquí. Y entonces ya, este tío mío, creo 
que les hizo un plano y les dijo: “Bueno. A ver para dónde vais. Vais a 
ir para Levante que es donde está la 5ª Columna, que ahí se va a estar 
mejor”. Y entonces fueron toda la parte de la familia, sobre todo la 
familia de mi madre. Porque la familia de…, mi abuela y una tía por 
parte de mi padre se quedaron en Madrid, no salieron. Entonces se 
fueron para Levante. Y entonces yo ya nací en Tarragona, estuve por 
allí. Cuando ya mi madre pudo es cuando se bajó a donde estaba parte 
de familia y ya estuvo con ellos. Pero estuvo desde que, claro, yo nací 
en Tarragona hasta que pasaron poco..., yo que sé si fuera un año o 
qué. 

 
E.:                      ¿Y luego ya bajasteis para Valencia? 
 
A.D.S.:            Y luego se bajó para Valencia, que lo contaba como por las 

montañas andando con un niño de dos años, una bolsa de ropa y una 
niña recién nacida. 

 
E.:                      ¿O sea que estabais tu madre, tú…?        
 
A.D.S.:               Y mi hermano. 
 
E.:                       ... y tu hermano. Los tres. 
 
A.D.S.:             Los tres. Y entonces como allí pasaba mucha hambre, estaba claro 

porque no tenía nada, como pudo se bajó con la familia. 
 
E.:                      ¿Y tu padre? 
 
A.D.S.:            Y mi padre, cuando le movilizaron. El se quedó en Madrid y no 

podía salir. Cuando ya le llamaron por su quinta pues tenía que ir, 
claro. 

 
E.:                      ¿Tuvo que ir a combatir a…? 
 
A.D.S.:            Sí, sí. Mi padre estuvo en fortificaciones porque el dijo que, 

siempre decía que el no quería coger un fusil y entonces siempre le 
decíamos en broma: “Padre, hiciste lo más difícil”. Porque iba 
haciendo las… 

 
E.: Trincheras. 
 
A.D.S.:            … las trincheras. Inclusive le querían dar puestos, porque claro 

cuando el miraba un plano creo que le decía el capitán: -“Oiga ¿usted 
sabe lo que está?”. –“No, no, yo soy albañil”. Él no quería. 

 
E.:                       ¿Y en qué zona estuvo haciendo trincheras? 
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A.D.S.:           Pues estuvo en muchas sitios. Mi padre estuvo en la batalla del 
Ebro; estuvo tres meses incomunicado. Estuvieron pues en muchos 
sitios. Y él estuvo…Y, bueno, además de trincheras, aunque él eso no 
lo quisiera decir, luego por parte de la familia, pues seguramente, 
analizando la historia, además de trincheras haría…, a volar puentes. 
Lo que pasa es que él en su cosa no nos lo contaba eso, siempre 
hablaba de trincheras, debió de ser para él como un… 

 
E.:                      ¿Y cuándo os unís toda la familia? 
 
A.D.S.:              Bueno, el ya para conocerme a mí, fue la única heroicidad que él 

contaba que había hecho, que se fue al Ministerio de la Guerra aquí, se 
metió en un despacho, le sellaron un papel para poder irme a conocer. 
Luego ya, después, estuvo y tenía permisos. Y luego ya cuando 
terminó la guerra estaba, debió de ser que estaba de vacaciones, de 
permiso. ¡Uy, de vacaciones! De permiso en donde estaba mi madre. Y 
entonces fue terminar la guerra y cada uno se pudieron ir viniendo y 
ellos se metieron, que lo contaban, que metieron en un vagón de 
azafrán que salieron porque, en Atocha, a las afueras, se bajaron y a 
escondidas se vinieron, claro, entraron a Madrid porque ellos venían y 
se metieron a Madrid, y se fue, claro, se fueron a su casa y allí 
estuvieron. Pero porque entraron a escondidas, porque entonces no 
podían... 

 
E.:                     Pero vamos que tu padre no llegó a juntarse con vosotros en Levante. 
 
A.D.S.:           Sí, sí, iba por lo visto, luego ya si iba con los permisos que 

tuviera. Fueron tres años. Sí, en los permisos que tenía. 
 
E.:                       Si, pero vamos, en los permisos solamente. 
 
A.D.S.:            Claro, claro. Sí, él estuvo… Lo que pasa es que luego ya después 

si le dieran permiso, que coincidiera yo ya no te puedo decir; si que 
coincidiera que estaría de permiso cuando la guerra terminó. 

 
CAPÍTULO II: LA POSGUERRA EN PROVINCIAS (0. 13’ 15”). 
 
E.:                       Y entonces termina la guerra y ¿qué hacéis? 
 
A.D.S.:           Hombre, él. Pues yo de momento fíjate yo lo que hacía (ríe). Se 

vinieron y él lo que contaban…, el vino aquí, ya te digo, a escondidas, 
y entonces que hizo: se vistió de “señorito”, como el decía, con una 
ropa grande que tenía de aquí, y se fue a ver a su jefe, que había sido el 
jefe suyo; que le tenía de anteriormente, que era un contratista y era un 
señor muy de derechas y, bueno, como le tenía un aprecio muy grande. 
Porque ya anteriormente, en la República, bueno, no sé si eso se me ha 
olvidado decírtelo, él en la República, mi padre le mandó, le llevó el 
jefe con 28 años a Jaén y le puso, dice: -“Bueno pues en este solar vas 
a hacer la Delegación de Hacienda”. Entonces él se quedó allí en Jaén. 
Tuvo que estar negociando amenazado por los caciques entonces, que 
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iban a buscarle; como él quedaba al frente de una empresa, pues iban 
los caciques a presionarle. Él se fue a la Casa del Pueblo a buscar los 
obreros...  O sea, ya se destacó un poquito porque le amenazaron un 
poco, porque él fue a por los obreros a la Casa del Pueblo e hizo lo que 
pudo. Entonces hizo ese edificio y tuvo un hijo, un hermano mío 
mayor, y es el que se le murió. Entregó la obra y se le murió, porque le 
ponía siempre como ejemplo: “Por mi hijo que no pase nada”. Y como 
terminó la Delegación de Hacienda, que todavía está allí -yo cuando 
voy me siento muy orgullosa- pues, creo que le dijo al jefe: “Que se me 
cae Jaén encima”, y se tuvo que venir. Y debió ser por lo que estaba 
luego en Madrid. Y allí es donde nació mi hermano, el que va antes 
que yo, en Jaén. Estuvieron tres o cuatro años allí, yo sé que con la 
República y todo eso. Y luego después cuando ya estaban aquí en 
Madrid es por lo que… Y, entonces, se fue a buscar a su jefe, el jefe: -
“No busques a nadie, tranquilo”; dándole dinero, mi padre costeando. 
Hasta que le proporcionaron ya al jefe, como era de derechas, pues la 
restauración de la Delegación de Hacienda de Badajoz y Julián para 
allá. 

 
E.:                      ¿Sufrió represión alguien de tu familia por motivo de la guerra? 
 
A.D.S.:             Sí, sí. Mi padre no, pero yo tengo este tío que te digo que era del 

Partido Comunista estuvo en la cárcel con pena de muerte. Lo que pasa 
que tuvo suerte, como no había tenido, no tenía ningún, decían que no 
había matado a nadie. Dio buenos informes el cura de Vallecas, que es 
donde partió y, bueno, allí estuvo cinco o seis años en la cárcel. 

 
E.:                      ¿Fue juzgado? 
 
A.D.S.:         Sí, imagino. Pero el salió y luego estuvo muy presionado. El no 

volvió a trabajar en lo suyo. Y cada vez que pasaba cualquier cosa, 
después de la guerra, eso, yo me acuerdo ya de niña, se tenía, que se 
iba a Jaén porque, cuanto pasaba, iban a por ellos. O sea, que… Y 
luego tuve el hermano de mi padre, el otro hermano de mi padre, el 
pequeño, ese estuvo tres años en la plaza de Granada. Allí iban a donde 
los fusilaban a todos los que iban, y cuando te lo contaba te daba pena 
porque es que lo que decía: “Era el desayuno que le daban todos los 
días”. Los formaban, iban las viudas con los años que ya habían 
pasado, dos o tres años, que te parecieras, él siempre decía: “qué no 
nos pareciéramos nadie, porque decían ese, y ese lo fusilaban”. Y así 
estuvo tres años metido en no sé cuantos hombres que había en la 
plaza. Cuando volvió pues ya pudo... Volvió, debió de ser cuando mis 
padres estaban ya en Badajoz. Y bueno, le costó el aval porque hasta la 
señora portera, la señora de la casa donde mi abuela era portera, le fue 
a pedir a la señora que le diera un aval para el hijo, como entonces 
tenían que... Por lo visto tenían que, para que les dieran un aval, en 
Madrid, el que llegaba, tenía que denunciar a cinco. Y por lo visto, yo 
es lo que he oído, _______ inventaban nombres para que les dieran el 
aval. Y, entonces, mi abuela se lo pidió a la dueña de la casa que mi 
abuela la libró en la guerra; que fueron a buscar y dijo mi abuela: -“No, 
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aquí todos de izquierdas”. Y cuando mi abuela va a pedirle al dueño de 
la casa a pedirle que le avale, dice: -“¡Huy! No, Manuela, ¿qué 
sabemos lo que ha hecho su hijo?”. Eso fue la casera de la misma casa. 
Y luego otro tío que tuve, pues este estuvo andando con cinco hijos 
también, otro hermano de mi padre, se fue andando hasta Francia. 
Atravesaron los Pirineos y luego le cogieron cuando llegaron los 
alemanes. Estuvo un poco tiempo bien pero cuando le cogen le dicen 
los alemanes le dicen que: -“O a España o a Alemania”. Y él dijo: -
“Pues a España, yo no voy con los alemanes”. Tenía la fatalidad que se 
llamaba José Díaz y le confundían con el célebre José Díaz. Y, 
entonces, por lo visto él supo, cuando cuenta la vuelta a España 
también, tuvieron suerte porque por lo visto él se montó en el tren con 
sus seis hijos y le decía…, se subió un señor: -“¿Y qué le pasa a usted? 
Pues es que yo me llamo José Díaz  no sé qué, no sé cuantas. –“Y qué 
pasa”. –“No, que yo me vuelvo porque no se qué con mis hijos y no 
sé…”. El hombre se baja en la primera estación. Creo que mi tío se 
despedía en todas las estaciones que paraban. Se bajaba, se despedía de 
los hijos y de la mujer. Bueno, y cuando llega a la esa del arco policial, 
se encuentra al señor que le había contado toda su vida en el tren y le 
dijo: “Tú no te separes de tus hijos, ponlos por delante siempre”. 
Encontró a un hombre bueno dentro de y, para adelante. Y así fue hasta 
que llegó a Madrid con sus niños. Él siempre se despedía que le iban a 
llevar preso, pero le dijeron: -“No. Márchese a su casa”. Y resulta que 
el hombre dio algunos buenos informes. Por eso no le pasó nada. Pero 
en Francia pasaron lo suyo. 

 
E.:                       ¿En campos de concentración? 
 
A.D.S.:            En campos de concentración. Mi tía lo contaba. Separaos. Estuvo 

no sé cuanto tiempo en una playa. 
 
E.:                       Sí en los campos de la playa. 
 
A.D.S.:        Con cinco hijos. Y que ella lo que decía, repartían la comida, se 

mataban_______. 
 
E.:                     De Bacarès y Argelès. En los campos. 
 
A.D.S.:            Sí, sí, ella estuvieron allí. Y ellos contaban que estuvieron un 

poquito tiempo, cuando ya les dieron casa. Pero empieza la mundial y, 
claro, les plantean eso. 

 
E.:                       Vuelve a España. ¿O Alemania o España? 
 
A.D.S.:             ¿Qué prefieren? Es que les dijeron: -“Es que Franco…”. Y dijo: -

Pues prefiero lo que sea, pero me vuelvo a España”. 
 
E.:                  Muy bien Ángeles. Entonces, termina la guerra, volvéis a Madrid, 

pero por motivos de trabajo, como me comentas, tenéis que salir de 
Madrid. ¿En qué ciudades de España estáis? 
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A.D.S.:            En Badajoz, eso que te digo, que fuimos un año, estuvo allí ese 

tiempo y luego de allí nos volvimos otra vez a Jaén. 
 
E.:                       A Jaén. 
 
A.D.S.:          Y en Jaén pues estuvimos, yo llegué con cuatro años hasta los 

catorce que volvimos para Madrid. 
 
E.:                       ¿O sea que tus estudios los hiciste en Jaén? 
 
A.D.S.:               En Jaén, con una presión que no te quiero contar. 
 
E.:                        ¿Y qué escuela era la de Jaén? 
 
A.D.S.:                La de las monjas. 
 
E.:                        De monjas. 
 
A.D.S.:            No había otras, allí era lo que había. Y como además yo era hija 

de don Julián. Porque allí mi padre fue al frente de esa empresa y era él 
el representante en bancos, en todo. Y era conocidísimo en Jaén, don 
Julián, y yo era la hija de don Julián.  

 
E.:                     ¿Y qué opinión tienes de esa escuela religiosa que estuviste estudiando? 
 
A.D.S.:         Calcula, la historia sagrada. Y un miedo que les tenía yo porque 

como no había hecho la comunión y las había engañado, no te quiero 
decir lo que... Cada vez que me fueran a preguntar que era de la 
comunión. Porque cuando me plantearon que iba a hacer la comunión, 
fue mi madre, dice: -“Pues es que la niña va a hacer la comunión con el 
mismo traje, con el uniforme. Y dice la monja: -“¡Hay, no!”. –“Es que 
nos vamos a una boda a Madrid”. –“Ah, pues muy bien. Váyanse a 
Madrid y que la haga en Madrid”. Y, claro, no hice la comunión. Mi 
madre me hizo un recordatorio. Tú imagínate en aquellos tiempos. Yo 
tenía una cosa que me preguntaran que si había sido de la comunión. 
Hasta que yo comulgué, ¡qué miedo!”. Porque claro, yo había 
comulgado. Pero vamos, te puedo contar, era la historia sagrada, era 
muy poco tiempo. Estuve en ese colegio y luego un poquito en otro 
particular, pero muy poco. Porque luego surgió eso, que tenía que 
ayudar a mi madre y dejé un poco el colegio. 

 
E.:                    Y con 14 años, pues en torno a 1951 si no calculo mal, por 

motivos del trabajo de tu padre, regresáis otra vez a Madrid. 
 
A.D.S.:           Sí, volvimos por trabajo porque mi padre defendió a ese 

empresario durante esos años. Le hizo ganar mucho dinero. Y mi padre 
fue tonto, nunca le pedía sueldo y algunos... 

 
E.:                       ¿Se puede decir el nombre del empresario? 
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A.D.S.:               Pues Moreno Ruf. Era Moreno Ruf. 
 
E.:                       ¿Constructor? 
 
A.D.S.:            Sí, no sé cómo le llamará. Entonces siempre Julián le quería 

mucho, pero llevó a un yerno, y a ese yerno le estorbaba mi padre. Y 
mi padre tuvo la ocurrencia, después de los años, de trece años, hacerse 
una casita, de hacer una casita. Porque el afán de mi padre era quedarse 
allí; se había encariñado con Jaén. El tenía la idea de que mis hermanos 
estudiaran carrera porque podrían haber estudiado una carrera, era la 
situación. A mí, ya te digo, como era mujer… Pero mi hermano 
empezó a estudiar para delineante y podían haber sido. Hoy en día está 
muy bien situado, porque son inteligentes, pero hubieran sido más 
aprovechados. Pero cuando mi padre se pone así, pues que hace el jefe, 
como se cree que mi padre le va a robar, como era un ladrón, se cree 
que le va a robar y le busca un expediente por un saco de cemento que 
le llevan a la casita que se está haciendo mi padre. ¡Tú fíjate! Le hace 
expediente y le van a despedir. Le despide. Mi padre lo denuncia. En 
Magistratura todo el mundo se asusta: -“Pero usted Julián viene aquí”. 
Mi padre hace una promesa muy grande a esta imagen que me has 
visto ahí porque se veía. Y lo más para él era que le tacharan de ladrón 
cuando, fíjate, le hizo ganar a ese señor millones y millones. Y 
entonces ¿qué hace? Él hace una promesa a la imagen que va a ir 
mientras viva a verle. Pero, él se pone a trabajar por su cuenta allí 
como contratista en pequeña escala. Y el trabajo se le niega, se le 
niega, no encuentra, no lo encuentra. Empieza a pedir dinero a cuenta 
de esta casita. Porque la hace. Estábamos viviendo; un año que 
viviríamos. Hubo otro facha en Jaén, que en Jaén había muchos. Otro 
sinvergüenza le da dinero a cuenta y mi padre dice: “Yo la vendo 
porque este hombre quiere la casa por la cosa”. Y entonces se lo 
aconsejaron allí las autoridades, los señores de la Diputación, porque él 
se codeaba con todas esas gentes. Le dijo un señor: -“Mira Julián, 
márchese de Jaén, porque usted es muy conocido y no se le ha visto en 
la Iglesia. Y usted no le quieren aquí”. Y entonces tuvo que malvender 
la casa, coger a sus seis hijos y mi hermana la pequeña que venía de 
camino, y venirse para Madrid malvendiendo lo que había hecho, sin 
un duro y sin trabajo. 

 
E.:                       ¿Y en qué zona de Madrid os vais a vivir? 
 
A.D.S.:           Nos venimos a mi casa. Vivíamos en Lavapiés porque mi padre 

había mantenido la casa… 
 
E.:                       La casa de Lavapiés. 
 
A.D.S.:           Era la buhardilla pero la había mantenido. Sí, porque siempre fue 

a Jaén como provisional, como era de la construcción, pero fueron 
alargándose. Le siguieron saliendo..., allí se hicieron unas viviendas 
protegidas que fue Franco a inaugurarlas, y mi padre estuvo al lado y 
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yo le decía: -“¿Pero porqué no le dijiste las cosas?” Y él decía: -“¿Qué 
querías que me fusilaran?”. Es lo que te quiero decir, que como era 
provisional, pues ni se llevó muebles ni nada. Cuando ya se lanza, se 
hace la casita, se lleva sus muebles con la idea de él de quedarse allí, 
porque se encariñó con aquella tierra, pues tiene que malvender todo y 
venirse para acá. 

 
CAPÍTULO III: ACTIVIDAD LABORAL DURANTE EL 
FRANQUISMO.  DEL TRABAJO A DOMICILIO A LAS FÁBRICAS  
TEXTILES (0. 25’ 32”). 
 
E.:                 Y entonces Ángeles, ya aquí en Madrid, aparte de ayudar mucho 

en casa, como me dices, por ser la mayor de las mujeres, enseguida te 
pones también a trabajar ¿no? ¿Con cuántos años, Ángeles? 

 
A.D.S.:               Bueno. A trabajar en un taller pequeño con dieciséis años. 
 
E.:                      En torno a 1953, entonces.  
 
A.D.S.: Sí. 
 
E.:  En un taller de modista 
 
A.D.S.:               De modista.  
 
E.:                 Sí, porque en esos años era a las chicas, así jóvenes, a las mujeres, 

un oficio muy importante así, era el tema de modista. 
 
A.D.S.:               Modista. 
 
E.:               Era la manera de introducirse en un oficio para toda la vida. 

Primero se empezaba en un taller aprendiendo, supongo; luego pasabas 
a trabajos familiares y luego la aspiración, supongo que sería, trabajar 
en una fábrica grande. 

 
A.D.S.:              Bueno, te puedo contar… 
 
E.:                      Sí, tú empiezas primero en un taller. Cuéntame un poco. 
 
A.D.S.:           Yo empiezo en el taller porque yo aunque tenía un padre 

maravilloso pero era muy celoso y, bueno, a la niña la iban a tocar en 
cualquier lado y no quería que saliera de casa. Total, que por mucho 
insistir porque yo tenía un afán desde siempre que quería ser modista 
pues, me pongo a trabajar con dieciséis años en un taller. En ese taller, 
cuando llega un momento que ya me quedo en casa, porque pienso 
para coger trabajo de Galerías Preciados. Me dan, voy allí, me hacen 
una ficha. Te hacen una ficha y te engañaban. Tenías que a la fuerza 
decir que tenías operarios para que tú no pudieras reclamarle nunca. 
Tenías que regañar una firma como que tú tenías cinco operarios a tu 
cargo, aunque me llamaron en su momento...  
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E.:                      Sí, perdón. ¿Sin contrato de trabajo? 
 
A.D.S.:            Nada, nada. Tú ibas, tantas prendas te daban, tantas 

confeccionabas; tantas de eso, tantas de eso..., eso te pagaban. A tanto 
la prenda, las que  hicieras. Pero sí nos hacían ese contrato a toda la 
que entraba para que nunca fueras nunca a pedirle que te estaban 
explotando. Entonces, estuve así todo ese tiempo y yo ya empecé... Mi 
hermana, cuando dejó el colegio, también se quedó, estuvo más 
tiempo; hasta los doce-catorce años, hasta los doce años. Y entonces 
también pues quería coser, pues se quedó conmigo. Cuando 
empezamos, yo, empezamos a pensar y yo dije: “Bueno, toda la vida 
aquí, sin seguros, sin historias…”. 

 
E.:                      Te pagaban por prenda entregada. 
 
A.D.S.:          Cuando había. Y si no había, a tu casa. Y, ya te digo, en un 

momento me llamaron la dirección y me dijo, por lo visto le debía 
gustar como yo confeccionaba las cosas, que “porque no ponía yo 
verdaderamente yo un taller”, y yo como imbécil dije que “a mí no me 
gustaba explotar a nadie”. Te lo digo imbécil porque al cabo de los 
años, y todo lo que una ha vivido, no creo que fuera a explotar a nadie, 
pero podría haber sido un poco más despabilada. Pero bueno, tenía 
toda aquella historia de. Entonces yo decido: “Hay que buscar trabajo”, 
y es cuando nos vamos. Dejamos de eso para buscar en una fábrica con 
el fin de tener unos seguros y tener una vejez para el día de mañana. 

 
E.:                    Y ¿cuántos años estás en esa situación sin contrato de trabajo, 

trabajando así…? 
 
A.D.S.:               Pues calcula desde los dieciséis hasta los veintiocho. Veintiocho. 
 
E.:                      O sea doce años. 
 
A.D.S.:       Sí, doce. Claro, entre los que estuve aprendiendo y luego después 

trabajando en casa. Hombre. Yo sé que en la fábrica entre, estuvimos 
dieciséis. 

 
E.:                       Estuviste hasta 1964 según mis cálculos, estuviste. 
 
A.D.S.:              Llegué hasta los veintiocho, llegué hasta los veintisiete. Es que 

yo estuve mala y yo creo que ya estaba trabajando en la fábrica, que 
estuve en el hospital. Entonces sí, sería veintisiete o veintiséis años 
cuando entré en la fábrica. 

 
E.:                 ¿Pero antes de pasar a la fábrica, lógicamente, como era trabajo 

desde tu domicilio, vamos, no veías, no tenías relación con ninguna 
asociación ni con nada clandestino o ¿tenías  algún tipo en los 
cincuenta de relación...? 
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A.D.S.:            No, entonces lo único era que nunca estaba conforme con nada. 
Yo protestaba. Tú te puedes imaginar si las mujeres que íbamos allí a 
coger trabajo estábamos conformes. Decíamos que vergüenza, que 
“sin-vergoncería”, que no sé qué, qué no sé cuantos. Pero contactos así 
no porque... 

 
E.:                     ¿Pero protestas así…? 
 
A.D.S.:              De ir a algún sitio a protestar, no.  
 
E.:                    Pocas. ¿Y acciones así...? De ningún tipo ¿no? ¿Sindicales por 

ejemplo? 
 
A.D.S.:             No, porque ya te digo, no había. Y, además, éramos mujeres que 

no nos podíamos ni unir a nada porque era buscarse la... Es que lo 
hacían muy bien hecho para que...  

 
E.:                     ¿Pero sabíais que había sindicatos clandestinos en España en esos años? 
 
A.D.S.:             Sí, yo oía radio. En mi casa se ponía (ríe) la radio y se hablaba 

flojito. Mi padre nos cantaba “La Internacional” todos los domingos 
por la mañana. Y por eso te digo que sí, en mi casa se oía, y siempre 
todo se comentaba pero movernos en ese sentido… 

 
E.:                Bueno, pues me comentas entonces que aproximadamente en el 

año, con veintisiete años, pues en el año sesenta y cuatro o así, dejas de 
trabajar a domicilio y entonces te pones a trabajar en una fábrica ¿no? 
¿Cómo se llama la fábrica? 

 
A.D.S.:               Clamide. 
 
E.:                       ¿Qué se dedicaba a la...? 
 
A.D.S.:          A la confección de ropa de caballero. Primero entré en 

Manufacturas África que era de señora, pero ahí nos admitieron. Las 
que estábamos era porque fueron informando a la plantilla para esa otra 
fábrica que se iba a inaugurar que era del mismo dueño. La otra era de 
ropa de señora y estaba al lado de la de Cortefiel. 

 
E.:                       En Madrid. 
 
A.D.S.:           En Madrid. Sí, aquí en Madrid. Era Clamide y la inauguramos. 

Yo la inaugure y la cerré. 
 
E.:                       Eso más o menos en el año sesenta y cuatro como decimos. 
 
A.D.S.:           Claro, sí, pues lo que te digo. Estuvo dieciséis años Clamide 

funcionando. Yo entré con, serían veintiséis-veintisiete años. Me 
refiero que con veintiocho estuve mala; estuve muy delicada. Y 

 13



entonces yo ya estaba en la fábrica, por eso ahora mismo te puedo años 
más o menos. 

 
E.:                       Sí, más o menos por la edad que me dices. 
 
A.D.S.:            Y claro, al entrar ahí yo como nunca estaba descalza, de estar 

criticando, sin estar moviéndome en ningún sitio, pero estar en ello, ya 
entro en contacto con más mujeres, mucho más movimiento y, 
entonces, ya se me despierta lo que yo llevo dentro. 

 
E.:                 Sí, porque, en los años sesenta, bueno, las transformaciones 

económicas que hay en España obligan un poco a las mujeres a entrar 
en sectores, en fábricas; sobre todo, en el textil que es uno de los 
sectores en que en los años sesenta se incorporan a trabajar muchas 
más mujeres. Como digo en el textil, pero también en el cuero y la 
confección del calzado. Son los sectores en que hay… 

 
 
A.D.S.:  Era lo mismo. Lo llevaba el mismo. 
 
E.:  Porque la empresa esta de Clámide ¿era de textil? 
 
A.D.S.:               Sí, era de ropa de caballero. 
 
E.:                    Era todo de textil. Como digo en los sesenta se produce un 

despegue del textil, sobre todo, como digo también, en ciudades 
grandes como Madrid, y son sectores de trabajo, ramas, muy 
feminizados. Hay muchísimas mujeres. Acaparan pues una mayoría de 
población femenina. Quizá los sectores que más mujeres trabajan con 
excepción del servicio doméstico. 

 
A.D.S.:  Sí, sí, sí. 
 
E.:   Para que te hagas una idea de un dato que he localizado, en el 

textil madrileño estaban contabilizadas más de seis mil doscientas 
mujeres en 1962, que aumentaron a cuatro mil seiscientas en 1975. 
Estas fábricas de textil estaban localizadas por varias zonas de Madrid. 

 
A.D.S.:               Por Estrecho. 
 
E.:                   Había una zona, era la zona sur, que era la zona Embajadores, 

Pacífico hasta Carabanchel que había bastantes fábricas. 
 
A.D.S.:              Sí, estaba Induyco. 
 
E.:             El área, la zona este que era la zona de Julián Camarillo, también 

había varias fábricas. Y luego la zona norte, que era Cuatro Caminos, 
Tetuán que llegaba hasta Fuencarral. ¿En qué zona estabas tú? 
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A.D.S.:              En Estrecho, en la calle Juan de Olías es donde estaba la fábrica 
esta. Y la calle más arriba, la calle Coruña me parece que se llama, que 
es donde vive mi hermano, es donde estaba Manufacturas África, que 
es donde está la esa de los ciegos, ese edificio. Entonces, más para 
arriba estaba Cortefiel que también ha desaparecido ahora ya. 

 
E.:                  Sí, había varias que luego hablaremos de ella. Rock era otra que 

había esos años. Sí, sí, sí. Induico que era una filial de El Corte Inglés.  
 
A.D.S.:            De ahí salieron... Induyco se abrió después de la fábrica nuestra, 

porque cuando empezó Induyco se empezó a llevar personal, y se iban 
llevando personal, pues de todo. Y de mi fábrica se llevaron gente 
porque fueron recopilando y cogiendo gente. Por eso te digo… O se 
ampliaran los talleres más entonces. 

 
E.:             Pues si te parece Ángeles, hablamos de tu centro de trabajo. 

Empiezas a trabajar en la fábrica de Clamide que la inauguras casi 
como dices… 

 
A.D.S.:              Sí, sí, la inauguro, sí, sí. 
 
E.:                      …que se dedicaba a la confección. ¿Qué tamaño tenía esta empresa, de 

trabajadores? 
 
A.D.S.:              Bueno, me parece que llegamos en su día a ser cuatrocientas personas. 
 
E.:                      Sí, en torno a cuatrocientas por mis datos. 
 
A.D.S.:           Sí, por ahí ando, lo que pasa es que luego fue reduciendo. Pero 

vamos, cuando eso sí, fue creciendo mucho. Y, bueno, se trabajaba 
bien. Lo que ocurre es que era una fábrica que el director era un señor 
que era un cobardica; más que buena persona, no, era un cobardica 
(ríe). Entonces venía la dirección, porque entonces la dirección era, 
venía de la otra fábrica. Y entonces había un jefe de personal que era 
un “negrero” en la otra fábrica que ese, fíjate, era el que hizo, recibía a 
todo el personal aunque fuera para esta. Tenían, fíjate, si tenían como 
método que tú llegabas, firmabas el contrato de trabajo, pero firmabas 
y  cinco días esos estaban en el aire; cinco días o un mes. Si tú te vas a 
marchar... 

 
E.:                       ¿De prueba? 
 
A.D.S.:               No, no. Es que si tú te liquidabas, eso… 
 
E.:  No constaba. 
 
A.D.A.:              … eso no constaba.  
 
E.:  Te podían echar en ese tiempo. 
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A.D.S.:            Pero que además, pero que no constaba incluso; si luego te 
liquidaban eso no constaba porque, por lo visto, eso se lo ingresaba el 
jefe de personal debía de ser. Este jefe de personal a mí me hizo mucha 
gracia cuando me hizo la ficha, porque yo, inocente de mí, llego y me 
pregunta: -“¿Usted cómo es? ¿Soltera, casada? Pues nada y tal”. 
“¿Tiene usted padres?”. Digo: -“Pues sí”. O sea, tuve suerte porque a 
toda la chica que llegaba que tenía padres o gente a su cargo, a esa no 
le daban trabajo, para no repartir los puntos célebres. Sí (ríe). Y cuando 
yo dije que era jubilado, me valió. Gracias a eso, yo luego después pedí 
recomendación para mi hermana, y metí a mi hermana. Porque mi 
hermana la pobre, entro primeramente en Cortefiel. Cuando se nos 
despertó la cosa de que nos teníamos que poner a trabajar, entró 
primero en Cortefiel, y la pobre venía llorando todos los días de cómo 
las trataban allí. Cuando llegó el primer día, en casa: -“Pero ¿qué te ha 
pasado?”. Yo decía ¡A esta chica la han violado! Entonces mi hermana 
tenía diecisiete años. 

 
E.:                       ¿Vejaciones? 
 
A.D.S.:           Sí, sí. Venía llorando la chica. Y estuvo ahí un mes y cuando yo 

entré ahí, y fui a hablar con el jefe de personal: -“Y usted, tal”.  –“No, 
que venga”. Y entró también. Luego ya estuvimos juntas. Ya te digo 
era ese sentido, se trataba a las mujeres... Los hombres aunque no 
supieran nada, los mejores puestos, los mejores trabajos para los 
hombres aunque vinieran del campo. Y luego después... 

 
E.:                Porque una cuestión Ángeles: de cuatrocientas personas, ¿cuántas 

mujeres eran en esa fábrica? 
 
A.D.S.:              Muchas, no te puedo..., la mayoría. 
 
E.:                      ¿Pero por lo menos el 80% eran mujeres? 
 
A.D.S.:          Sí, sí. Hombres, los tenían clasificados, pues eran los cortadores y 

los planchadores algunos y lo que es tipo de oficina. Entonces sí, 
éramos el 80%. 

 
E.:                 Sí, los hombres, sobre todo, hacían el patronaje y el corte ¿no? Y 

la plancha que eran sobre todo hombres ¿no? 
 
A.D.S.:               Había mujeres, pero vamos, la mayoría… 
 
E.:                      Y luego, mujeres eran sobre todo bordadoras, ojaladoras... 
 
A.D.S.:               Maquinas. 
 
E.:                      Maquinistas. 
 
A.D.S.:          Maquinistas, sí. Y a mano pero poco, casi todo era fabricación; 

maquinaria. 
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E.:                ¿Y qué categoría…? Eráis operarias, erais aprendizas o 

maquinistas ¿Qué categoría teníais? 
 
A.D.S.:            Sí. Había categorías. Estaban las categorías de... Entrabas de 

aprendiza de primera, de segunda, y de… 
 
E.:  Y de  tercera. 
 
A.D.S.:  … de tercera. 
 
E.:                   O sea que ahí erais todo mujeres en aprendizas. Y luego ¿los 

obreros de oficina, por llamarlos, eran hombres entonces? 
 
A.D.S.:              Sí, sólo había una secretaria, una, a lo mejor me parece que había 

una chica, y la telefonista, que hacía el _______ más pequeño que era.  
 
E.:                Hablamos todavía de los primeros años sesenta. En los primeros 

años sesenta. 
 
A.D.S.:                 Sí, lo que es la fábrica.  
 
E.:                 Y luego los encargados y técnicos, los mandos intermedios 

también eran hombres ¿Había alguna mujer? 
 
A.D.S.:               Ni una. 
 
E.:                  Ni una. Y luego ya había otros puestos como vigilantes, mozos de 

almacén que también serían hombres. 
 
A.D.S.:              Hombres, hombres, hombre.  
 
E.:                     Pero vamos, el grueso… 
 
A.D.S.:              Era mujeres. 
 
E.:                El 80% por lo menos eran mujeres. Y… ¿Teníais algún tipo de 

formación de vez en cuando? ¿Os daban formación o eran trabajos muy 
mecanizados? 

 
A.D.S.:           No, no. Era mecanizado. Ahí llegaba la que sabía algo. 

Formación ninguna. Algunas veces hicieron curso, algún curso, me 
parece que hicieron al principio, para las que pusieron de encargadas. 
Pero hicieron el curso, pues te quiero hablar, un poquito, yo no sé qué 
clase de curso era. No sé si era para si sabías o que te dejabas, hablando 
claro. Y entonces hacían encargadas, así de sencillo. Porque el jefe de 
la fábrica se daba el discurso de que él era un antiguo ugetista o no sé 
qué jaleo, y era así, pero era un sinvergüenza. La que no pasaba por el 
aro, por lo visto tenía fama de la que no pasaba por eso, pues… Mi 
fábrica adquirió una fama de más formales. Porque, Manufacturas 
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Clamide, la de África, era eso. La que no pasaba, en aquellos 
tiempos..., porque era más antigua la fábrica... Pero el personal que 
estábamos en el otro sitio teníamos una fama, decían, que también las 
había, la que quería prosperar había mucho…,  los simples destajos. 

 
E.:                       ¿Había mucho acoso laboral? 
 
A.D.S.:              Sí, sí, acoso laboral y la que pasaba por el aro, esa la mejor en 

primas, se las llevaba. La que no pasaba por el eso, pues se 
“esriñonaba” trabajando en una máquina. Hablando claro. 

 
E.:            ¿O sea que tú llegaste de modista y perdiste el oficio en la fábrica 

prácticamente? 
 
A.D.S.:            Sí, pero me plantaron de Primera y yo llevaba un oficio. Hombre, 

fíjate yo llegué que no conocía una máquina de motor y dijeron: -
“¿Usted las conoce?”. –“Pues yo sí”.  

 
E.:                       Maquinista de primera. 
 
A.D.S.:            De Primera, enseguida me puse de primera, pusieron de primera 

porque, oye, como yo conocía el oficio, pues es lo que estábamos 
hablando anteriormente, como no había profesión, al llegar una chica la 
ponían en una máquina y decían: -“Tú, cose esto, seguido”. Y la chica 
se tiraba todo el día haciendo lo mismo. 

 
E.:                       Haciendo lo mismo, un trabajo repetitivo. 
 
A.D.S.:            Entonces cuando veían a una persona que sabía hacer otras cosas, 

te daban la categoría que algunas veces te podía hasta perjudicar. 
Porque si tenías una categoría como valías para todo, te podían cambiar 
de lugar. Como ahí se trabajaba a prima, la que estaba en un sitio fijo y 
no sabía hacer más que una cosa… 

 
E.:                       ¿Qué es eso de que se trabajaba a prima Ángeles? 
 
A.D.S.:           Pues que tenías el sueldo y luego por cada prenda… O sea, se 

trabaja en cadena. 
 
E.:                       Como una comisión por cada prenda. 
 
A.D.S.:           Claro. Se trabajaba en cadenas. Iban pasando los carros… Vino 

un alemán a organizarnos la cadena, la fábrica. Y cuando estuvo el 
alemán funcionaba, pero luego después ya se descalabró. Pero vamos, 
era en ese sistema. Sistema de cadenas donde por tiempos iban pasando 
las prendas y tú tenías que, el cine mudo. 

 
E.:                       ¿Y el salario era inferior en las mujeres que en los hombres? 
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A.D.S.:           Sí, sí, sí. Claro. Incluso planchadoras y planchadores. Las 
planchadoras ganaban menos que los hombres. 

 
E.:                   Podía ser hasta un 20% menos, según algunos estudios que hay por ahí. 
 
A.D.S.:        Sí, sí. No me acuerdo yo, pero vamos, sí, posiblemente. Y luego se 

hacían..., te tenías que quedar a hacer horas. 
 
E.:                       ¿Y el turno era fijo? ¿Siempre el mismo turno? 
 
A.D.S.:               Sí. El turno si era... 
 
E.:                       ¿Qué horario tenías en los sesenta? 
 
A.D.S.:            De siete a... De ocho, me parece que eran de ocho de la mañana a 

las cuatro. Eran las horas… Teníamos una parada para, no sé si eran 
veinte minutos o eso para bocadillo y luego hasta las cuatro. 

 
E.:                       ¿Y luego ya, a principios de los setenta, mejora el horario? 
 
A.D.S.:          No, no. El horario seguía. Hasta que se cerró teníamos el mismo. 

Luego ya además si te quedabas a echar horas, si te quedabas a echar 
horas. 

 
E.:                       ¿Te las pagaban bien, entre comillas? 
 
A.D.S.:          Entre comillas. Hombre, se ganaba en aquellos tiempos, yo sí 

ganaba dinero.  Vamos se ganaba dinero pero trabajando como negras. 
Eso fue lo que le marcó mucho a ese que te digo bajito, que le dije un 
día en el despacho que eso era inhumano como nos hacían trabajar. Y 
no se le olvidó. Siempre me miraba (ríe). Sí porque se lo dije 
claramente. Le dije: “Como nos hacen trabajar ustedes aquí es 
inhumano”. 

 
E.:                 ¿Y algún tipo de promoción profesional había en Clamide para las 

mujeres? 
 
A.D.S.:              No te digo, la que, promoción de, para encargada. Y así, nada más. 
 
E.:                      Por esa vía, sino... No había otra forma de promocionarte. 
 
A.D.S.:              Te iba a decir que algún, pero vamos. 
 
E.:                      O sea, que la movilidad era, ascensos no había, era horizontal. 
 
A.D.S.:               Sí, sí. Ascensos había, la que llegaba y la hacían… 
 
E.:                       Nada para arriba... 
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A.D.S.:        De Segunda y de Primera. Pero ya llegabas de Primera, luego ya 
encargadas, pues ya no sabías tú como… 

 
E.:                 ¿Y en esta fábrica tuya también viste malos tratos o vejaciones 

como pasó con tu hermana en la otra empresa? ¿En Clámide también 
llegaste a ver malos tratos o vejaciones hacia las mujeres? 

 
A.D.S.:          Hombre, sí había, sí, sí lo había. Lo que ocurre es que como 

éramos muchas, parecía que se limitaban un poco, pero sí, sí había. Me 
acuerdo una vez que bajó el encargado a una porque le había engañado, 
lo que te comentaba antes, no le había dicho que tenía los padres a su 
cargo y bajó a la máquina, la montó un escándalo, porque si él lo 
hubiera sabido no la habían admitido. Y no sé si la echaría al final. O 
sea, vejaciones ya te digo en ese sentido… Lo que supieran 
sancionaban por cual, pero no... Ya te digo que es que en este, esta 
fábrica adquirió un poco fama de que la gente que estábamos éramos 
más formales. 

 
E.:                      No protestabais. 
 
A.D.S.:        No, no, formal de moral, de moral. La fama fue de moral. De 

protestar si protestábamos. Es que tenía fama más de moral. Y 
entonces andaban con más respecto en ese sentido. 

 
E.:                      ¿Y el contrato de trabajo era un contrato fijo? 
 
A.D.S.:              Sí, claro. 
 
E.:                 Era un contrato de trabajo fijo. Bueno, en los años sesenta, en los 

países occidentales, democráticos, cuando no había un acuerdo se 
presionaba con la huelga, buscando mejoras laborales. En España 
aunque eran ilegales, es verdad que en los años sesenta también hubo 
oleadas de huelgas, ya lo sabes Ángeles. 

 
A.D.S.:               Sí, sí, las hacíamos.  
 
E.:                 En el año sesenta y dos hubo muchas huelgas en España: de la 

minería en Asturias, en el País Vasco, en Cataluña. En el sesenta y tres, 
en el sesenta y cuatro, luego en el sesenta y ocho. En el sesenta y nueve 
hubo el conflicto este de Standard. Sin embargo, en el textil, aunque 
me comentas que las hacíais, en los años sesenta las movilizaciones 
son escasas y muy poco organizadas ¿no?   

 
A.D.S.:               Claro, porque fue cuando fue el boom de entrar a trabajar.  
 
E.:                      Porque teníais además poco contacto con organizaciones sindicales. 
 
A.D.S.:            Ya te digo yo, sí, estaba el sindical, el Vertical. Y allí, pues había, 

tenían relación, como todos. Incluso teníamos un abogado de la 
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empresa que era, viene un abogado que era relacionado de las dos 
partes. Con las dos partes y con el Partido Comunista.  

 
E.:                      ¿Había infiltrados del Partido Comunista y de Comisiones? 
 
A.D.S.:               Sí. Había, teníamos una compañera que esa sí era del Partido 

Comunista que es la que movía mucho aquello y nosotros, había, es la 
que te digo, yo como no me callaba, como yo veía cualquier cosa 
siempre estaba protestando, me acuerdo que un compañero me lo 
propuso en el metro: -“Pero bueno, tú Ángeles, porque eres ¿porque no 
te metes al Vertical?”. -“Ah. A mí déjame de historias, si es que 
esto…”. Y entonces entré en el Vertical. 

 
E.:                     Pero eso ya fue posterior en los setenta o ¿cuándo entraste en el 

Vertical? 
 
A.D.S.:         No, yo, en el setenta y siete es cuando entré en el Vertical 

representando a la fábrica. 
 
E.:                      Pero en los sesenta o setenta ya cuando entraste en el Vertical? 
 
A.D.S.:              Estuvimos equis tiempo hasta que llegaron los sindicatos libres. 

Yo no es que… 
 
E.:                      ¿Cuántos años estuviste en el Vertical? 
 
A.D.S.:          Pues es que no me acuerdo. Yo sé que estuve..., era delegada, era 

delegada. 
 
E.:                      Eras enlace. 
 
A.D.S.:          Enlace, y mi hermana también. Y era cuando íbamos a protestar 

las cosas del, si había, porque, claro, era el Vertical, pero nosotros por 
otro lado teníamos los contactos que venían a decir: -“¡Hay que parar”, 
“hay que no parar!”.  

 
E.:                 Pues si quieres hablamos un poco más de tu labor en el Sindicato 

Vertical. Porque según me dices entonces, estos conflictos eran paros 
parciales ¿no?, los que hacíais; eran ritmos…, la protesta era un paro 
parcial de diez minutos o ¿cómo era eso? ¿Cómo eran esos paros? 

 
A.D.S.:            Hombre, cuando se decía: “Oye, hay que parar”. Pues se iba 

diciendo: “Que hoy hay que parar, que hoy hay que parar, pero, claro, 
ocurría era una cosa y era que, si no, mientras no apagaba la máquina 
la primera, si era mi cadena, la otra, apagabas tú la máquina y todos la 
iban apagando y la parábamos. Y los otros: -“¿Pero qué pasa?”. “Pero 
que no sé qué”. Estaban por ahí y, bueno. Y luego ya encendíamos. 
Bajaban: “-¿Pero qué pasa?”. Nos subían para arriba. –“¿Qué pasa”. –
“No es que…”. 
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E.:                     Y ¿qué más acciones de protesta hacíais? Ritmo lento. Ibais más 
lento… 

 
A.D.S.:              No. Ritmo lento no. 
 
E.:                      Eran paros. 
 
A.D.S.:              Paros.  
 
E.:                      Esto en los años sesenta. 
 
A.D.S.:        Porque ritmo lento cualquiera paraba a una que trabajaba a 

destajo. Era ritmo lento que apagabas la máquina y así las obligabas. 
Porque a ver quién era la guapa que no… porque había algunas que 
eran más pelotas pero, bueno. La primera es la que se lo jugaba, la 
primera. Claro, bajaban de dirección: -“Para arriba”. “¿Qué ha 
pasado?”. –“No…”. Parábamos por los convenios.  

 
E.:            ¿Y llegaste a participar en elecciones sindicales organizadas por 

el franquismo? Por ejemplo, las del sesenta y seis. ¿Llegaste a 
participar en la empresa en estas elecciones? 

 
A.D.S.:          Hombre, sí. Yo no sé en qué año. Yo se que estuve. En eso claro que 

estaba, estuve. 
 
E.:                       O sea, que participaste. 
 
A.D.S.:            Claro. Si estaba mi nombre allí además. Tuve un día tuve la 

caradura de ir al Vertical a decir que cómo se trataban las cosas. Yo 
subía y el secretario que había me decía: -“Bueno Ángeles”. Porque 
fueron un día y nos fueron a buscar la policía, porque estuvimos, era, 
era negociando..., los convenios. Yo es que no te puedo hablar de años. 
Yo te digo que en el setenta y siete es cuando yo entré en el Sindicato, 
en la UGT anteriormente… 

 
E.:                Sí, estamos hablando del periodo del sesenta y cuatro hasta el 

setenta y cinco que muere Franco que es cuando estás en la fábrica. 
 
A.D.S.:            Claro, claro. Entonces nosotros, mira, cuando mataron a Carrero 

Blanco estábamos allí, todo el jaleo. Entonces, me acuerdo que 
nosotros era litigando convenios: -“¿Cómo va el convenio? ¿Se va a 
aprobar? Pues hay esta concentración en tal sitio”. Se corría las voces. 
–“Hay que ir”. Una vez me acuerdo que fuimos a Cristino Martos a que 
nos informaran del convenio. Con toda nuestra cara subimos arriba y: -
“¿Qué pasa?”. Nos bajamos a la calle toda la gente de la fábrica. 
Fueron la policía. A palos nos disolvieron. Entonces nosotras, me 
acuerdo, en otra vez, entrábamos en un bar, a lo mejor estábamos 
cuatro personas hablando y entraba la policía. Es que entraban y los 
veías. Me acuerdo una vez que estábamos en Estrecho y estábamos 
pues litigando el convenio y entran. Y yo a mi hermana: -“cállate”. 
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Porque, entonces, fueron, llegaron allí, a mi casa no, pero fueron a la 
dirección que: -“¿Qué pasaba?”, que habían ido y que “qué pasaba con 
nosotras”. Y, bueno, la empresa daría, no diría nada y no pasó nada, 
pero fueron a preguntar. Y entonces me llamaron y me lo dijeron: -
“Oye,  que han venido aquí a preguntar que qué habéis hecho, que no 
sé qué. –“No, es que yo quiero que me informen”. –“¿Tú quieres que 
nos informen?”. –“Sí, sí que nos informen”. Y me acuerdo el jefe de 
personal: -“Bueno. Pues nos han citado”. Bueno, claro, eran todos 
amiguitos. Dice: -“Nos han citado en Cristino Martos a tal hora”. –
“Vale”. Me acuerdo que fuimos a mi casa y dice mi padre, digo: -“Nos 
vamos que nos van a informar en el Sindicato”, y dice mi padre: -
“Llevo la manta”. No se me olvida la palabra. Y digo: -“Bah”. Y 
entonces, allí yo se lo dije con toda mi cara a los señores: “Oiga. Es 
que no voy pidiendo nada, yo voy pidiendo bla bla bla”. 

 
E.:                       Ibas como enlace. 
 
A.D.S.:          Claro, iba como enlace. Y, bueno, no, nos quedaríamos allí más 

que fichadas claro, pero como no falté el respeto a nadie ¿me 
entiendes? Pero yo les dije las verdades. Y al jefe se lo decía igual. 
Subimos en aquella vez y se lo dije: -“Nos hace usted trabajar 
inhumanamente”. 

 
E.:                    ¿Y había así más enlaces? Bueno, en el textil supongo que sí. 

Habría más mujeres de enlaces. 
 
A.D.S.:           Sí, éramos mi hermana, otra chica. A ver, éramos tres, tres chicas 

me parece, tres mujeres y me parece que un chico. Y, claro. Luego 
teníamos allí a las comunistas que llevaban una labor muy mala. No sé 
me olvidará nunca, porque claro, cuando se promovía: -“¡Hay que 
parar!”, pues había que parar. Nos llaman y claro, esta mujer que, por 
cierto, era comunista pero muy amiga del abogado, las cosas que pasan 
con los comunistas ¿sabes? Y entonces, claro, ella también era un pez 
allí que la conocían. Nos llaman a las enlaces. Ella no era enlace. Ella 
trataba de atraernos a nosotras, pero yo no tragaba; porque siempre 
venía: -“¿No vas a venir?”. –“No, no, no, déjame a mí”. Y entonces 
nos llaman una vez al despacho porque, a ver, quién había dicho que se 
parara. Y nosotras calladas. Y la llaman a ella y dice: -“Yo no sé, 
porque, yo claro, sabe usted don Fulano, es que ha bajado Isabel López 
Serrano”, que era otra muchacha, “y ha dicho que a parar”. Entonces el 
director, que como te digo era un hombre, dijo: -“Bueno Petra, no la he 
oído lo que ha dicho usted; no la he oído”. O sea, era comunista, iba a 
denunciarnos a sabiendas, pero era porque no nos podía controlar, 
porque nosotras tirábamos para otro lado. Y no podía controlarnos.  

 
E.:                Pero al entrar los años setenta Comisiones Obreras llevan bastante 

delantera en temas de movilización social en las fábricas. 
 
A.D.S.:         En las fábricas nuestras éramos la mitad y mitad. Porque ella 

llegó con su bandera y entonces nosotras llegamos con la nuestra.  
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E.:                 Porque ¿todavía no habías tenido ningún contacto con la UGT 

clandestina en estos años que estás en la fábrica?  
 
A.D.S.:        No, clandestino no. Yo clandestino pues había, a lo mejor habría 

tratado con alguien pero no nos llamábamos “somos fulanito de tal”. 
Yo sí sé que fue, lo que sí puedo es que la primera Sección Sindical de 
UGT que se formó de textil en Madrid fue la de Clamide, que la 
encabezaba yo. 

 
E.:                       Ya después de morir Franco ¿no? 
 
A.D.S.:               Sí, claro. Cuando… pero que todavía corríamos. 
 
E.:                   Sí, sí, sí. Pues ahora hablamos de eso. 
 
A.D.S.:  Que todavía corríamos. 
 
E.:   Entonces llegan los años setenta y otra oleada de huelgas en 

España. En 1970 hubo más de mil quinientas huelgas; más de 
ochocientas en 1973. Y, hasta 1975, en el textil también hubo 
conflictos en estos años setenta: en Induyco, en Rock, en Lee, en 
Cortefiel, en Clamide. ¿Qué tipo de conflictos son así en los setenta? 
¿Eran conflictos por la negociación colectiva? ¿Por los salarios? ¿Por 
qué fueron estos conflictos? 

 
A.D.S.:               En Clamide por lo menos era eso, la cuestión era… 
 
E.:                       Digo antes de morir Franco. 
 
A.D.S.:             Sí, antes de morir Franco, pues, era por lo mismo: por los 

convenios, y no sé…. 
 
E.:                  Porque ¿era un convenio de sector o de empresa? ¿Cómo era el 

convenio que tenía Clamide? 
 
A.D.S.:            Nosotros teníamos por el sector, sí, era por el sector. Y por eso es 

por lo que íbamos a los Sindicatos Verticales a ver cómo iban… Aparte 
que nosotros  teníamos esas primas que teníamos por acoplado, pero 
luego íbamos por el sistema de convenio colectivo. 

 
E.:                     Y antes de morir Franco ¿participas en alguna huelga, Ángeles? 
 
A.D.S.:            Pues hijo, me parece que una vez, huelga, huelga no. Me parece 

que una vez nos bajamos andando por toda La Castellana, con esta 
compañera, que era Natividad Camacho, de Comisiones no, era de 
UGT, no, de Comisiones Obreras, pero era una buena persona. Porque 
yo he conocido malas personas y buenas personas; más bien malas 
personas, porque esta mujer iba a por nosotros, pero además en picado. 
Era mala esta comunista. Pero esta otra chica sí. Esta decía, porque 

 24



oye, porque esa chica, sin embargo, sí venía la policía muchas veces a 
por ella. Venía la policía a por ella y tenía un sistema que decía que 
vinieran a por ella abajo. Como la policía no entraba a los talleres, la 
esperaban en la puerta y se la llevaban. A esa se la llevaron dos o tres 
veces. Y ella es la que nos decía: “Vamos a ir a una marcha para este 
sitio, para este lado”. Y sí, íbamos, porque, oye, era comunista pero 
vamos… 

 
E.:                      O sea, que había unidad de acción. 
 
A.D.S.:              Sí, sí. Como ya sabíamos que era cosas de…, la que te digo. Si es 

que en aquellos tiempos, nadie. Yo he tenido discusiones después con 
gente que: “No es que los comunistas”. No, es que entonces nadie 
podíamos decir quien éramos. Si teníamos una forma de pensar, nos 
conectáramos, pero… Porque ahora se quieren llevar muchas banderas, 
se las quiere llevar.  

 
E.:                       ¿Y hacíais muchas reuniones clandestinas así en la empresa? 
 
A.D.S.:            En la empresa… No, es que en la empresa las podíamos hacer 

libres. Decíamos: “Danos las llaves de eso, e íbamos para arriba”. No 
te digo que era un poquito en ese sentido; que muchos podían presumir 
pero es porque la empresa tampoco, ya te digo. En aquella ocasión, en 
otro momento a aquella chica, no a ella sino a las tres, a todos nos 
hubieran puesto en la calle, sin embargo, el hombre dijo: “Por dios”. 

 
E.:                  En cualquier caso UGT sabes que no participó en el Sindicato 

Vertical, era contrario al entrismo, a diferencia de Comisiones o USO. 
 
A.D.S.:             No, pero a mí me dio la consigna, a mi me lo dijeron que dejara 

UGT. Yo fui a… 
 
E.:                       Digo antes de morir Franco. 
 
A.D.S.:               Ah, antes de morir Franco.  
 
E.:                     No llegó a participar en el Vertical UGT, Comisiones sí, y USO 

también.  
 
A.D.S.:          Y yo también porque era UGT, lo que pasa que es como te digo, 

como UGT... 
 
E.:                       A título personal. 
 
A.D.S.:               Exactamente, como éramos muchos. 
 
E.:                   Y se llegó, porque UGT defendía los comités, no estaba de 

acuerdo con los enlaces, los jurados. El Sindicato Vertical defendía 
comités de fábrica, plataformas reivindicativas. En tu fábrica no se 
llegó a hacer ningún comité de fábrica ni nada de eso, ¿no? 
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A.D.S.:               No, no. 
 
E.:                 Y, bueno, supongo que según van avanzando los años setenta hay 

más permisividad no solamente en tu empresa sino para hablar con 
otras compañeras había más permisividad. 

 
A.D.S.:            Sí claro. Luego después cuando ya no entramos en la esa, nos 

dividimos en dos bandos. Éramos unos de Comisiones y otros de UGT. 
 
E.:                Y en tu opinión, porque desde los años sesenta las Comisiones 

Obreras se fueron extendiendo por todo el país y como digo entraron 
en el Sindicato Vertical. ¿Crees que Comisiones sacó más 
posibilidades por actuar en el Sindicato Vertical que UGT que no 
actuó? 

 
A.D.S.:               Puede, a lo mejor. Puede. Porque nosotros quisiéramos ser más puros. 
 
E.:                       ¿Por no colaborar con el régimen? 
 
A.D.S.:              Claro. 
 
E.:                   Y también me has dicho que intentaron captarte ¿para Comisiones 

o para el Partido Comunista? 
 
A.D.S.:             Para el Partido Comunista, claro. Aquí esta mujer entraba al 

ropero y esa era la que iba haciendo… Y a por mí, claro, a por mí que 
iba y yo “nanai nanai”. Yo la vi… Incluso, mira, la primera reunión 
que tuvimos para formar…, me acuerdo que la formamos en el 
mercado de San..., de, al lado de Cortefiel. En un mercado que hay 
pidieron una sala para formarnos ya libremente y llegamos nosotros 
con mi grupo porque, claro, el grupo que teníamos nosotras era UGT. 
Y llegamos, dice: -“Bueno, vamos a ver, porque ya podemos hacer 
libre. No sé qué”. Y estaba la señora de jefa, y dice: -“Entonces para 
ver…”, dice: “Comisiones”. Digo: “No. Nosotras no, nosotras vamos a 
ser, nos hacemos de UGT.”. –“¿Y qué es eso?”. Mira tú. Le dije: “la 
Unión de Trabajadores de hace tantos años” (ríe). Le eché un discurso. 
Y entonces: -“Ay, no sabía lo que era eso”. Y desde entonces 
estábamos enfrentadas. 

 
E.:            Entonces Ángeles, ¿en el Sindicato Vertical hubo algún tipo de 

discriminación por ser mujer en este tiempo que estuviste como enlace, 
o te dejaron desempeñar tu labor? 

 
A.D.S.:             Nada. Sí. Para lo que nos… Pero quién: ¿el Sindicato, qué nos 

pusiera pegas? 
 
E.:                       Sí, cuando ibas a Magistratura o… 
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A.D.S.:          Que problema. Ellos dirían si esto no vale para nada. Ellos no 
tenían, como éramos todos trabajadores y juntos todos, eran muy 
buenos. Cuando ibas a preguntarles te atendían, o sea que (ríe). 

 
E.:                      O sea que daba igual ser hombre o mujer en ese sentido. 
 
A.D.S.:          Claro. Yo creo que no tenían problema. Entonces yo creo que…, 

además siendo en el textil que era la mayoría mujeres. 
 
E.:                       Era normal. 
 
A.D.S.:           Y hombres, qué te voy a poner, yo no sé si habría muchos 

hombres, porque yo este compañero que estaba con nosotros, es que 
era muy luchador también, que había estado muy postergado y tal, pero 
que la mayoría, sí, ellos vivían mejor que nosotras. Yo pienso que 
habría más mujeres en aquellos tiempos, porque si había un mejor 
puesto era para ellos. ¿Qué iban a reivindicar? Si era en los puntos y es 
lo que no querían que entraran mujeres que tuvieran a su cargo, porque 
entre compañeros y ponían la pega, porque al repartir eso que hacían, 
pues, oye, como iban a protestar. Nada, no les importaba que fueran 
mujeres. 

 
E.:                  ¿Y en los años sesenta se notaba un aperturismo, a finales? ¿En 

España ya se notaba algunos cambios? 
 
A.D.S.:               ¿Aperturismos? 
 
E.:                       Sí, ¿se notaba más tolerancia en España a finales de los sesenta? 
 
A.D.S.:               ¿Cuándo se murió Franco? 
 
E.:                       Franco se murió en el setenta y cinco. 
 
A.D.S.:   Es que no me acuerdo. 
 
E.: Y Carrero Blanco en el setenta y tres. 
 
A.D.S.:            Ah, en el sesenta. Tú estás hablando de cuando la inmigración de 

la gente para Alemania. 
 
E.:                       Sí, a finales de los sesenta. 
 
A.D.S.:            Pues, yo pienso que la misma. Vivíamos con un orden, no nos 

podíamos salir de la raya. Siempre usted no sabe con quién está 
hablando. Si no te extramilitabas en nada, pues vale. Pero la gente que 
se tuvo que marchar, yo, mi familia, de mi casa no fue nadie, pero 
primos míos se tuvieron que marchar, claro, a buscar trabajo y en casa 
hubo una situación también bastante…, por el trabajo. Porque fue en 
aquellos tiempos que estuvo muy…, todo, pero no tuvimos que recurrir 
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a emigrar. Mis primos sí. Pero es lo que te digo, si tú llevabas una vida 
ordenada, modosita, tranquilita y buena, pues no pasaba nada. 

 
E.:                 Y antes de morir Franco estaba implantado en el textil madrileño 

la UGT clandestina? 
 
A.D.S.:               Pues no lo sé, no lo sé, porque... 
 
E.:                       Porque Comisiones Obreras sí, me has comentado. 
 
A.D.S.:             Bueno. Comisiones Obreras estaba en mi fábrica, esta comunista. 

Por lo menos en mi fábrica las que llevábamos la UGT fuimos 
nosotras. Que luego hubiera…, como no teníamos tantos contactos 
como luego ya cuando…, pues no lo sabes. 

 
E.:                 Bueno. Pues entonces en los años setenta… ¿Cuándo te vas a 

vivir a Getafe, Ángeles? 
 
A.D.S.:              Pues hace treinta y cinco años, por ahí. 
 
E.:                       O sea, aproximadamente en 1972, aproximadamente. 
 
A.D.S.:               No. 
 
E.:                       Setenta y… 
 
A.D.S.:              No, yo… Ah, sí, sí, claro. Sí, sí, sí. Calla, iba a decir: yo vivía en 

Lavapiés. No, no, ya vivía en Getafe. 
 
 
CAPÍTULO 4: LA MUERTE DE FRANCO Y EL COMIENZO DE 
LA TRANSICIÓN POLÍTICA EN ESPAÑA (1. 02’ 45”). 
 
E.:               Entonces muere Franco ¿moderas tus ideas políticas? ¿Te 

radicalizas? ¿Hay algún cambio en ti? 
 
A.D.S.:            No, sí. El “radicao” siempre lo he tenido. Yo Franco no lo podía 

ver porque, oye, en mi casa es lo que habíamos mamado. Te puedo 
contar que mi padre, el día que se estaba muriendo. Mi padre murió un 
año después que Franco y, cuando se estaba muriendo, tú fíjate un 
hombre que nunca, luego después, él después, no es que nos contara, 
contaba pero no contaba todo. Pero, sin embargo, en el momento que 
se está muriendo dice: “Por lo menos he podido morirme después”; “le 
he… 

 
E.:                       Ha muerto antes que yo. 
 
A.D.S.:            Ha muerto antes. Nosotros nos quedamos diciendo: será posible 

en este momento, que estábamos allí la familia, que se acuerda que ha 
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podido morirse. O sea, tú imagínate la presión, sin ser un hombre que 
fuera, alardeara de… Pero sí, lo tenía muy metido. 

 
E.:                       ¿Y Entonces Ángeles, contactas con UGT ya en 1977 es cuando…? 
 
A.D.S.:         Sí, yo me fui ahí a la Plaza de España a una escalera que había, 

que estaban ahí, que estaban apuntando a la gente, ahí estaban 
aglutinándose pues de todas, las ramas… Ahí iba gente de todos los 
sitios. 

 
E.:                  Ya estaba legalizado el Sindicato. El Sindicato se legaliza el 28 de 

Abril del 1977. ¿Ya era legal el Sindicato cuando te afilias tú? 
 
A.D.S.:            Pues hijo, no te puedo decir. Yo, si te puedo decir que yo fui ahí a 

una escalera donde ahí aparecíamos de una rama, de otra rama, que iba 
gente que quería saber lo qué es la UGT y tal. Y luego, ya después, ya 
nos llamaron y ya es cuando fuimos a Don Quijote. Entonces yo sí se 
que en aquellos tiempos nos decían: -“¡Vamos a una reunión!”. 
Íbamos. Y yo siempre decía: -“Coño, pero ¿por qué se pierden todos?”. 
Terminaba la reunión y allí te quedabas más…Claro, todo el mundo 
salía disparado. Yo creo que todavía no éramos legales (ríe), porque...  

 
E.:                       Semiclandestinos todavía. 
 
A.D.S.:  Semiclandestinos, claro. 
 
E.:  Un poquito antes de legalizarse. 
 
A.D.S.:            Claro, por eso, por eso te digo, que íbamos a cosas y cuando 

terminaba, ha terminado la charla y tal y yo decía: “Por dios si se 
marchan”. 

 
E.:                 Sí, bueno, pues si se legaliza el 28 de Abril de 1977, pues a lo 

mejor unos meses antes es cuando contactas. 
A.D.S.:  Claro. 
 
J.C.:  Y te afilias ¿a qué Federación? ¿Al Textil? 
 
A.D.S.:          Al Textil-Piel, que se llamaba entonces, Textil-Piel. Claro, en 

Madrid. Estaban entonces en Don Quijote. 
 
E.:                       Y al Partido Socialista, al PSOE es un poquito posterior. 
 
A.D.S.:               Sí. Sería al año siguiente.  
 
E.:                 En el año setenta y ocho o así. ¿Y por qué decides afiliarte en la 

transición? ¿Por qué no habías tenido contacto con UGT ni con el 
PSOE clandestino? ¿Por qué decides afiliarte? 
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A.D.S.:         Porque nos llega la libertad hombre. Yo, estábamos con Franco, 
sabíamos lo que teníamos. Estabas ahí en el Vertical por estar tratando 
de hacer tu lucha a tu manera, lo más posible, siempre para apoyar la 
defensa de trabajadores. Yo en aquellos momentos era en defensa de 
los trabajadores y, bueno, y del cambio que íbamos viendo en España 
que se iba a producir. Oye, estábamos todo el mundo viviéndolo y 
queriéndolo ¿no? Y, bueno, pues, ya al meterme en el Sindicato, pues 
ya me empiezo a mover más.  

 
E.:                      ¿O sea que estuviste al tanto de la eliminación del Sindicato Vertical? 
 
A.D.S.:             Claro, yo tengo la carta ahí, que, encima, no creo que todo el 

mundo mandara la carta porque quedaríamos fichadas. 
 
E.:                       ¿Esa carta…? 
 
A.D.S.:               Está aquí, dónde dice… 
 
E.:                       Luego me la enseñas. 
 
A.D.S.:           …que nos recogen, que nos hemos borrado. Porque nosotras 

mandamos una carta diciendo que nos dábamos de baja porque nos 
íbamos a apuntar a un sindicato de clase. Que, por cierto, es que eso 
nos lo comentaron en la UGT: “Pues esto hacerlo”. Y yo sé que mucha 
gente no lo haría porque oye. Pero nosotras éramos muy valentonas, 
porque claro, luego después, cuando llegaron el 23-F estaríamos en las 
fichas.  

 
E.:                 ¿Y qué recuerdas entonces de la legalización del Sindicato? 

¿Recuerdas cuando fue legalizado? Ya digo, fue el 27 de Abril del 
1977. ¿No recuerdas que hubiera alguna fiesta o hicierais alguna cosa? 
¿No recuerdas  nada en concreto? 

 
A.D.S.:              Entonces éramos cuatro monos ahí en Don Quijote éramos cuatro 

monos.  
 
E.:                      ¿Cómo estaba organizado, al llegar tú a la Federación? 
 
A.D.S.:           Al llegar yo había, mira, tres viejos, Montserrat Cabrás que 

saldrá también por ahí, y un compañero que luego resultó que era un 
infiltrado. Y andaba también José Carratalá, que también estará por 
algún lado. Y entonces éramos los que estábamos ahí. Y el otro era uno 
que era de máquinas que murió, este murió, no me acuerdo ahora 
mismo pero ya me vendrá el nombre. Pero éramos cuatro monos. 
Como éramos cuatro monos, te pongo en el Textil, enseguida nos 
metimos en cuadro. Nos pusieron en los cuadros. Empezaban a acudir, 
pero las que íbamos así dispuestas éramos muy pocas.  

 
E.:                      O sea, que había bastantes mujeres en el Textil, como siempre. 
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A.D.S.:            No, no. Cuando estuvimos en el Textil, éramos en las ejecutivas 
todo mujeres, menos el secretario general.  

 
E.:                 Pues vamos a hablar, si te parece, entonces, de esto: Llega la 

transición. Se celebra el Primer Congreso Provincial de Textil-Cuero 
en Octubre de 1978 en Madrid. Y entras en la Federación Provincial de 
Madrid como secretaria de Coordinación con Sindicatos Locales. Es 
como consta la  secretaría que tienes. 

 
A.D.S.:          Pues seré eso. No me acuerdo. No, es que ahora mismo. Sé que 

estuve en las tres pero ahora mismo. Si está ahí… 
 
E.:                Estuviste en las tres… O sea que estuviste por lo menos seis años 

entonces en la ejecutiva. 
 
A.D.S.:  Sí claro. 
 
E.:   ¿Y había muy pocos afiliados al Textil en Madrid, no? 
 
A.D.S.:               Empezaron llegando. 
 
E.:                 Pero en el setenta y ocho cuando entras en la ejecutiva habría 

cuatro mil como mucho. 
 
A.D.S.:               Sí, había pocos. 
 
E.:             Primero estás como secretaria, luego pasas a ser vocal. ¿Qué labor 

desarrollabas en el ejercicio de esa secretaría en la ejecutiva? 
 
A.D.S.:         Pues ahí nos repartíamos el trabajo, porque en aquellos tiempos 

como era repartirnos todo… Repartirnos las cuartillas que llevábamos; 
las que  podía aportar un lapicero, lo aportaba. La que se llevaba, una 
compañera, Mari Carmen Salazar, que también aparecerá, que esa ha 
robado, se ha llevado más cuartillas de Cortefiel. Entonces, era cuando 
robábamos, llevábamos lapiceros y, entonces, aunque teníamos la 
secretaría, colaborábamos todos en lo que nos correspondía. Hay que 
hacer esto, y las llevábamos allí, se iba la gente a asesorarse, a hacerse 
fichas, a cobrar cupón, nos repartíamos más o menos. No había esas 
jerarquías tan importantes. 

 
E.:                      Tú seguías en la fábrica y esto era en tu tiempo libre. 
 
A.D.S.:              Claro, claro. 
 
E.:                      Por supuesto. 
 
A.D.S.:              Sí, sí, yo ha sido siempre. Yo estaba trabajando siempre. 
 
E.:                        Y eran cargos siempre a nivel provincial de Madrid, no a nivel de 

toda España. Eran cargos… 
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A.D.S.:               Eran provinciales. 
 
E.:                      Eran provinciales. En Madrid, bueno tu cargo, el primero que 

tuviste era secretaria de las Secciones Locales. ¿Qué sindicatos del 
textil eran los más importantes de Madrid: de Colmenar Viejo, de 
Getafe? ¿Cuál era así el más importante en Madrid en estos años? 

 
A.D.S.:            Es que había pocos, es que había pocos. En Getafe había algo, 

pero es que ¿sabes lo que pasa? Que tampoco. Estábamos así, pero no 
nos, es que no nos movíamos tanto. Donde había también mucho era en 
Alcalá de Henares. 

 
E.:                     Sí. En Colmenar Viejo, Alcalá, Getafe, Alcobendas. 
 
A.D.S.:              Y entonces, oye, nos conectábamos, pero es lo que te digo, pues si 

yo era secretaria, pero a lo mejor iba a ir a alguna cosa pues iba el 
secretario general. O sea, que no había esa jerarquía. Si tú estabas 
trabajando, porque no teníamos horas sindicales. Yo cogí muy pocas. 
Si es que cogí algunas, por eso yo estaba muy considerada en la 
fábrica, porque ellos sabían lo que era, pero también eras cumplidora 
de tu trabajo.  

 
E.:                       Y tu hermana Catalina, menor que tú, también estuvo en la ejecutiva 

provincial de Madrid, concretamente en la secretaría de 
Documentación. 

 
A.D.S.:               Y luego después. 
 
E.:                        Porque también trabajaba en Clamide contigo. 
 
A.D.S.:                Sí, estábamos juntas. Pues es lo que la pasa ahora, digo yo (ríe)  
 
E.:                        Muy bien. Y luego hubo varios congresos a los que asistes. 
 
A.D.S.:              Sí, sí. Estuvimos en, aquí el primero me parece que fue en el 

Prado, lo que es ahora el edificio de Sanidad, que era, entonces era 
también del Sindicato Vertical o de los Trabajadores Unidos y 
Empresarios. Y ahí como empezábamos a querernos apoderar, como 
no soltaban todavía los edificios, pues ahí llegábamos y pedíamos salas 
con la cosa de hacer presión. Y ahí fue el primero; lo tuvimos ahí el 
primero. Luego después, el segundo me parece que lo tuvimos en 
Madrid, en…, el segundo estuvo ya en… 

 
E.:                 Pues si este primero fue en el setenta y ocho, en el setenta y nueve 

hubo uno en Barcelona.  
 
A.D.S.:               Sí. 
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E.:                        ¿A ese acudiste, al de Barcelona? Hubo un Congreso Federal; este 
era Federal, que vino un tal Salvador Vidal Rosel del exilio, una 
persona que había sido importante durante la República.  

 
A.D.S.:  Sí, estuvimos en Barcelona, sí. 
 
E.:   Ese fue en Barcelona, que se eligió a Damián Joya como 

secretario general. Y luego también ¿participaste en alguno más? En 
Barcelona hubo otro, en Alicante. 

 
A.D.S.:                En Alicante también estuve. Y luego en el XXXII Congreso de 

aquí en Madrid pero ese ya fue del _________sino de… 
  
E.:                      Ese fue ya en el Confederal. 
 
A.D.S.:              Confederal. 
 
E.:               Sí, porque de los del Confederal nada más que estuviste en el 

XXXII Congreso. 
 
A.D.S.:  En el XXXII. 
 
E.: Ese fue en el ochenta. 
 
A.D.S.:              ¿El que digo yo? 
 
E.:                      El XXXII ¿No fuiste a ningún otro del Confederal? 
 
A.D.S.:             Yo creo que no. Porque fue el que se hizo aquí, en la Avenida de 

La Castellana, arriba, arriba, en un hotel… 
 
E.:                 Y qué labor tuviste en este Congreso que me dices, en el XXXII  

¿ibas con el Textil? 
 
A.D.S.:       Éramos delegados. Llevábamos propuestas en conjunto, 

llevábamos propuestas en conjunto. Nos reuníamos. Y, bueno, ya sabes 
tú lo que es un Congreso: que se hace lo que parece que se hace, pero 
se hace lo que se quiere (ríe). Como los del Partido. ¿Eso lo estás 
grabando? 

 
E.:                      Sí.  
 
A.D.S.:            Bueno, pues no me importa que lo sepan, que lo sepa el mundo 

entero (ríe). No, es verdad. Sabes que en los Congresos te reúnes en los 
despachos y si estás, tú estás litigando, pero... Yo me acuerdo, pues no 
se si fue el primero, espérate, que a lo mejor estuve. Sí, desde Madrid. 
Estuve también en uno que era en la Avenida de América, también con 
el fin de coger los locales. Y me acuerdo que estuve con una 
compañera toda una noche desde las dos de la mañana, a las cinco de la 
mañana, porque estaban elaborándose estatutos. Y fíjate el ponente que 
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estaba elaborando como para que, como se llama, que está hoy día por 
Europa; que fue candidato también. Que fue candidato antes de 
Zapatero ¿quién fue? 

 
E.:                      ¿Almunia? 
 
A.D.S.:          Almunia. Pues tú fíjate. La lumbrera esa con los estatutos, y mi 

compañera y yo allí. Y ya llegó un momento dijimos: “Mira Lola, que 
hagan los estatutos que quieran y vámonos”, porque eran las tres de la 
mañana. Y ese fue otro Congreso, y ese fue ahí, fue el que te he dicho 
de ese edificio.  Y otro que tuvimos en Maldonado, y era del Textil, era 
cosa nuestro. 

 
E.:                   ¿Qué tal fueron las relaciones con Manuel Garnacho, que en 

esos años era el coordinador de las Federaciones de Industria? 
 
A.D.S.:            Hombre, nos tratábamos poco, nos veía. Yo lo único que fue 

agradable un día que en Barcelona, como éramos los primeros que 
llegábamos en textil; éramos los primeros que llegábamos a las 
jornadas, y luego por la noche nos íbamos a las discotecas y decía: 
“Los de Madrid son los más responsables porque llegan por la mañana 
los primeros y por la noche son...”. 

 
E.:                      Se acuestan los últimos. 
 
A.D.S.:               Nos acostábamos los últimos. 
 
E.:                 Y con Damián Joya, que era el secretario general, ¿también 

tuviste relación con él? 
 
A.D.S.:               Claro, cuando venía a Madrid, o sea, sí, tratábamos, sí. 
 
E.:                       ¿Qué tal labor hizo Damián Joya al frente del Textil? 
 
A.D.S.:            Yo creo que buena, en aquellos tiempos… Ahora que quieres, no 

me acuerdo bien pero, en vista de las evoluciones de la vida y de la 
UGT ¿qué quieres que te cuente? 

 
E.:                 Y esos años que estás en la ejecutiva ¿tienes relación con algún 

dirigente que quieras resaltar? 
 
A.D.S.:            Isabel López Serrano que estaba en la misma estatal que estaba 

cuando Damián Joya. 
 
E.:                      Que hoy… 
 
A.D.S.:            Hoy es diputada por Barcelona. Además es la que lleva los, creo 

que todavía seguirá, todos los Actos de Toledo, todas las cosas de las 
pensiones. 
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E.:                     ¿Y con alguien más tuviste así relación? 
 
A.D.S.:           De gente así. Hombre, Pepe Carratalá que murió y ese hombre era 

también muy destacado. Estuve en el… Yo me acuerdo cuando 
trajeron a Largo Caballero. Estuvo en Don Quijote, estuvimos allí 
velándolo, fui al entierro. Entonces, y gente, pues es la que te digo. He 
conocido a mucha gente, pero tampoco he sido… Ahora de vieja me da 
por…, pero he conocido gente pero, bueno, me he limitado. 

 
E.:                No. Me refiero que tuvieras relación con ellos a nivel de la 

ejecutiva; por ser miembro de la ejecutiva. 
 
A.D.S.:            Hombre. Estuvo este Prieto que luego fue alcalde de Getafe, pero 

Prieto entonces era de Madrid y, ya te digo, teníamos relación con lo 
que fuera. Luego también el que tuvimos de secretario después. 

 
E.:                 Y una cosa. Y en estos congresos provinciales, principalmente, 

había siempre ponencias de la mujer trabajadora, en esos años de 
transición. ¿Participaste en alguna de estas ponencias que se 
propugnaba, pues lógicamente, la no dependencia económica, 
igualdad, no discriminación…?  

 
A.D.S.:  Bueno, en aquellos… 
 
J.C.:  ¿Tuviste algún papel en alguna ponencia de esas? 
 
A.D.S.:           Bueno, sí. Yo estaría, porque estábamos. Pero yo lo que sí, por lo 

menos lo que recuerdo, es que en el Sindicato no teníamos tan 
“concienciamiento” como lo tenemos ahora de  la cosa de la mujer… 
Ahí lo que se veía era la libertad de la mujer en el sentido de la 
explotación, por la igualdad de salarios y esas cosas. Yo el otro día 
también me preguntaban en Getafe, también para una cosa que van a 
sacar en el periódico de allí, porque están muchas feministas. Y yo 
siempre digo ahora: yo no sé si he sido feminista o no, porque yo he 
sido sindicalista, y en aquellos tiempos te movías más por el trabajo y 
no profundizabas más, como hoy en día, estamos profundizando más la 
mujer, en esa igualdad, en los derechos. O sea, todo iba más fomentado 
a esa igualdad en derechos en trabajos y en muchas cosas. Entonces me 
imagino que sí. Sí, porque yo el otro día buscando en mi casa tenía un 
librito que se lo llevé a una de Getafe; digo: “Mira, que los de la UGT 
en los años tal nos ocupábamos de la mujer”. Pero que no lo teníamos 
tan así como una bombilla que lo tenemos, porque, por ejemplo, mira, 
yo esta tarde tengo una reunión en el Consejo de la Mujer y han muerto 
cuatro mujeres ayer. No te quiero decir el espectáculo que vamos a 
tener, porque tenemos una que sufre como sola. Y no te quiero decir… 
Entonces, esa concienciación que hay hoy en día… 

 
E.:                       ¿La has tenido siempre? 
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A.D.S.:              La hemos tenido pero no estaba tan destapada, porque sabes que 
todo esto estaba más escondido y, entonces, tenía la concienciación 
más de las libertades pero… 

 
E.:                       Sí, igualdad a nivel de trabajo y salario. 
 
A.D.S.:               Exactamente. Y a lo mejor sí, por eso te digo… 
 
E.:                       Igual formación supongo… 
 
A.D.S.: Claro. 
 
J.C.:   … no discriminación jurídica, social… 
 
A.D.S.:           Exactamente: la educación, colegios, estudios de carreras. 

Muchísimas… Todo eso claro que lo teníamos en mente y lo 
llevaríamos en ponencias y cosas, ahora no me puedo acordar, sé que 
lo llevábamos… 

 
 
CAPÍTULO 5: CRISIS Y RECONVERSIONES INDUSTRIALES  EN 
LA SEGUNDA MITAD DE LOS AÑOS SETENTA (1. 18’ 43”). 
 
 
E.:                Y en estos años que estás en la ejecutiva sigues trabajando en 

Clamide, hasta el año ochenta y dos que me has comentado a 
micrófono cerrado que cerró la empresa. ¿Mejoraron las condiciones 
laborales en Clamide estos años de la transición? Pues los salarios, 
supongo que las subidas, la promoción. ¿Mejoraron las condiciones de 
trabajo? 

 
A.D.S.:            Sí, hombre, fue evolucionando como todo, sí. No es que por el 

hecho, como iban los convenios, sí, van mejorando pero, bueno, fue 
mejorando, fíjate, fue mejorando que cerraron. 

 
E.:                 Y antes de que cerraran ¿tu participaste en las elecciones 

sindicales de tu empresa las que hubo en el setenta y ocho, no? ¿Te 
presentaste? 

 
A.D.S.:              Sí, claro.  
 
E.:                      ¿Y saliste? 
 
A.D.S.:              La secretaria general. Era yo era la secretaria general  
 
J.C.: Del Comité de Empresa. 
 
A.D.S.: Del Comité de Empresa. Sí, como UGT. 
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E.:                  ¿Y cuánto tiempo estuviste como secretaria de Comité de 
Empresa? ¿Desde el setenta y ocho que fueron las elecciones hasta…? 

 
A.D.S.:               Hasta que cerraron la fábrica. 
 
E.:                       Hasta que cerró en el año ochenta y dos. 
 
A.D.S.:         Yo vendí la ropa, yo estuve en las negociaciones de solucionar la 

fábrica, porque se la cargó Comisiones Obreras y el Partido 
Comunista; se cargó mi fábrica. 

 
E.:                       ¿Por qué? 
 
A.D.S.:         Pues mira. Mi fábrica llegó un momento donde fue la situación. 

Yo me acuerdo que llegó mi jefe, que era así (con la mano indica la 
altura aproximada de su jefe) y, un día, tres días antes de Nochebuena, 
allí en la fábrica nos daban paquetes, y nos daban…, había fiesta y 
llegó tres días antes de Nochebuena, se subió a la mesa del comedor 
dijo: “¡Todo el personal de la fábrica, arriba!”. Y dijo: “A mí me 
sobra…, ya tengo a mi familia colocada”. Porque el alardeaba de que 
había sido un obrero que había subido. “Yo ya tengo a mi familia 
colocada, vienen los tiempos de cambios en España y os doy la fábrica 
porque no quiero seguir”. Automáticamente hicimos las: “¡Oh!”. Yo 
automáticamente me fui al Sindicato, planté la papeleta, se miró con un 
economista y se vio que no, que quedarnos la fábrica no; que de qué. 
Que eran los bancos. Entonces, se plantea allí y entonces los 
representantes es cuando dicen que se quedan al frente. Yo me acuerdo 
que un economista que estaba en el Sindicato que era muy buena 
persona, no me acuerdo ahora. Se llamaba Celen pero no sé el apellido. 
Se llevó, tuvimos una dirección, una reunión yo _______ yo una 
reunión con estos señores y les dijo: -“No os quedéis con la empresa; 
esto va a durar un año. Porque claro, estaban los bancos…”. Entonces 
en aquel momento era entraba el socialismo, iba a entrar, y la banca se 
cerró en banca, se cerró, como todo el textil estaba manejado por la 
banca. Porque según, yo lo había leído o lo oí, hubo un momento 
donde dijo, la banca dijo: “A potenciar el textil”, que es por lo que tuvo 
ese boom. Y luego llegó el momento y debió de decir: “¡A cerrar el 
textil!”. Y entonces el jefe dijo que se iba. Y ahí se queda. Las 
cocoteras y las comunistas: “Oh, oh”. Y nosotros que no, no, no 
porque, dijimos que no. Y entonces se quedan estos, se empiezan a 
negar; como no había dinero líquido. Y entonces tenían papel, que 
llamaban papel lo que es letras, porque entonces se servían los pedidos 
y a X tiempo. Pero como no pagaban la esa, no había dinero para 
cobrar. La genta: -“Ah. Que hay que cobrar”. Entonces ya se forman 
los tinglados. Ya se forman las cocoteras: “Obreros al poder”. Hacen 
cosas muy mal hechas. Vamos se cerraron la fábrica. Cogen y, 
entonces, se dice que estaba el almacén lleno. Quedaba producción y, 
entonces, en una asamblea que se tiene con los trabajadores se dice que 
si se deja servir esa producción, se podrá recoger dinero. Pero la 
mayoría: “Bla, bla, quiero cobrar”. Se dice que no se sirve. 
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Automáticamente que no se sirve, se cierra. Se queda la fábrica y 
entonces empezamos a movernos este economista y yo y nos vamos a 
Galerías Preciados a vender, a los bancos. Fuimos a los bancos a 
vender papel. Porque claro, ya tenían ese papel, ese papel que eran las 
letras. Estuvimos en el Banco de Bilbao. El Banco de Bilbao nos 
compraba. Nos compraron diez millones de letras, en valor de diez 
millones, por cinco millones de pesetas para cobrar nóminas. 
Cobramos nóminas. Luego vendimos el almacén. Todo el almacén lo 
vendimos a Galerías Preciados, pero hubo que venderlo porque los 
cocoteros y comunistas estaban robando por la noche se llevaban. 
Porque ya la empresa dijo: “Ahí lo tenéis”. Como el director ya no 
estaba. El dueño se murió a los tres días; a la semana de habernos. Esto 
fue en Navidades, se murió a los quince días, se murió. Y me acuerdo 
que viene la comunista: -“Hay, ha muerto fulano”. Y digo: -“Que 
descanse en paz.” Digo: “A mí no se me ha perdido nada; no le deseo 
ningún…, que descanse en paz”. Bueno, pues fueron al entierro las 
comunistas encima que los había dejado en la calle. Y entonces, ya te 
digo, se llega un momento donde dónde veíamos que, es que por la 
noche se llevaban macutos y como ya éramos, nos quedábamos 
nosotros controlando, el Comité, nos quedamos allí. Y entonces  
veíamos que por la noche se llevaban la ropa, los trajes, todo hecho. 
Tuvimos que ir deprisa y corriendo, ir a venderlo. Nos lo compró 
Galerías Preciados también diez millones por no sé cuantos millones. 
Hice yo la negociación con el economista porque yo no… Y tuvimos 
que sacar las prendas. Fueron unos camiones… Nos habían ya cortado 
la luz. Llevábamos allí metidas no sé si era quince o un mes. Tuvimos 
que hacer cadena porque, y pegarnos con las comunistas porque no 
querían que sacáramos las prendas. Y formamos cadena las de UGT, 
como los cubos de agua, y así se cargaron los camiones, porque ya no 
había ni luz para sacar porque era la única para poder cobrar, para 
poder cobrar. 

 
E.:                       Para pagar salarios. 
 
A.D.S.:           Para pagar salarios. Entonces claro. Fuimos a la calle. Entonces, 

de aquella fábrica la cerró aquel señor y el Partido Comunista que 
también sabemos que en aquel momento la consigna que había era 
cerrar fábricas. Porque eso se lo robó una hermana mía, esta hermana 
mía. Como nos llevábamos relativamente bien con Comisiones, ya 
sabes, pues como nos llevamos ahora: “Qué guapo eres, vamos a 
negociar”, pero… Y entonces fue mi hermana a esta Natividad 
Camacho y estuvimos en un despacho; y en el despacho mi hermana se 
quedó un momento sola y vio una hoja, un papel. Lo cogió. Y en ese 
papel decía cómo atacar a los socialistas; cómo atacar a los 
trabajadores de UGT en las fábricas, cómo… Eran consignas que 
tenían. Y entonces hubo una negociación y mi hermana le dijo: “Oye. 
Vamos a hablar o saco esto”. Y en aquella negociación, no me acuerdo 
de lo que era, pues que le dijo: “Saco esto”. 

 
A.D.S.:              ¿Y tú eras secretaria o presidenta del Comité de Empresa? 
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E.:                      Secretaria general del Comité de Clamide. 
 
A.D.S.:           Y, ya te digo, entonces la fábrica se cerró en ese sentido. Que no 

se debía, podía haber seguido, pero por el jefe que dijo que se iba, 
porque ya tenía a sus hijos criados y que venía el socialismo. Así. Y 
luego, después, los tontos que quisieron hacerse cargo y luego la 
fábrica que no pudo seguir cuando podía haber seguido.  

 
E.:                   Pues si te parece hablamos un poco de todo esto que has sacado 

del cierre de fábricas. Estos años de la transición hubo huelgas y 
cierres de fábricas. Hubo una huelga muy importante el 12 de 
Noviembre del 1976 que participó, muy secundada por el textil. ¿Te 
acuerdas de esa huelga del setenta y seis, del 12 de Noviembre? 

 
A.D.S.:               ¿Si la de Induyco? 
 
E.:             Bueno, hablaremos luego de Induyco. Sí, en esta huelga del 

setenta y seis participó mucho el textil. Hubo una oleada de huelgas 
muy importante en España y concretamente en esta de Noviembre… 

 
A.D.S.:               Sí, saldríamos. 
 
E.:                   Participó el textil. Sí bueno, como tú me dices fue una época de 

reconversión industrial. Había crisis y el sector textil, como me has 
dicho, me has contado muy bien, yo no había pensado sólo en ese 
factor, en el tema de la banca… 

 
A.D.S.:  Sí, sí, sí, fue eso. 
 
J.C.: … pues empezó a cerrar.  
 
A.D.S.:            Porque claro, era la dueña, era la dueña.  
 
J.C.:  Para que te hagas una idea... 
 
A.D.S.:  Eran hombres de paja en las fábricas puestos. 
 
E.:   No pasaba su mejor momento el textil en esta crisis de la 

transición: expediente de crisis, despidos, regulación de plantillas. 
Solamente en Madrid trabajaban un total de treinta y cinco mil a treinta 
y siete mil personas en el textil en esos años nada menos. Hubo 
conflictos en un montón de empresas del textil. Por ejemplo, los 
despidos del setenta y seis en Rock, hubo despidos. ¿Tú participabas 
como miembro de la Federación del Textil en estos…? 

 
A.D.S.:                Sí, sí, ya íbamos, sí ya íbamos, sí ya fuimos, sí, ya íbamos claro, 

había cualquier sitio de esos íbamos, íbamos. 
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E.:               Pues hubo en Rock, hubo en Confecciones Santa Clara que tenía 
más de mil doscientos trabajadores en 1978, que despidió a trescientos 
ochenta y cinco trabajadores despidió. 

 
A.D.S.:         Había un compañero que también estaba en el Comité con nosotros. 
 
E.:                ¿Y cuándo ibais que acciones hacíais de protesta ante estos cierres 

y estos despidos? 
 
A.D.S.:               Pues eso, íbamos allí pues a chillar o a…, a pegar no. 
 
E.:                       ¿Cómo miembro de la ejecutiva provincial de Madrid? 
 
A.D.S.:            Hombre, a preguntarles: “Y qué tal y ¿cómo está? Y eso”. Pero 

oye, y además en aquellos momentos ya no era, porque cuando llegó la 
libertad había más partidos y más sindicatos (ríe). Yo me acuerdo que 
yo me encerré en Getafe, para la fábrica de… 

 
E.:                       Quirós. 
 
A.D.S.:           Quirós no. Es la de, era de ropa interior. ¿Cómo se llamaba…? 

Tiene que ser muy famosa. 
 
E.:                       Triumph. 
 
A.D.S.:        Triumph. Triumph y otra. Bueno, ahí nos metimos una noche y 

había ahí más sindicalistas. Pero, yo que sé los que eran, de la RT., de 
la T, de la no sé cuántas. Ya no sabías de qué eras. Y entonces íbamos 
allí todo el mundo, pues eso, a apoyarlos, a decir lo que eso. Pero que 
solución si al final no le vamos a dar ninguna.  

 
E.:                 Pues ya me has comentado lo de Induyco. Fue muy famoso, 

porque Induico era una filial de El Corte Inglés ¿no? Ramón Areces era 
el presidente. Y hubo un conflicto en el 76/77 muy grande. Por la 
prensa viene pues que las trabajadoras formaron comité de fábrica al 
margen, incluso, de los jurados de empresa, antes de legalizar los 
sindicatos. Pero luego hubo despidos, se cerró la fábrica. Hubo 
enfrentamientos con la policía en la puerta de la fábrica, trabajadores 
despedidos, manifestaciones por Delicias y Atocha y es que el 
conflicto este de Induyco yo creo que, bueno, es que ha llegado incluso 
hasta ahora.  

 
A.D.S.:            Les dejó que no se movían, luego no se movían para nada. Los de 

Induyco no se movían luego para nada. Yo sí me acuerdo ahí que sí, mi 
hermana fue a negociar con la policía con otro compañero de 
Comisiones, porque ahí negociaron con la policía y dijeron: “Bueno, 
Venga.”. Tuvimos que salir por pies porque nos dieron un tiempo para 
que se disolviera, sí... 
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E.:                 Pero creo que Induyco el tema no se ha solucionado hasta los 
años noventa… 

 
A.D.S.: Claro que no. 
 
E.:  … los temas de despidos y demás. 
 
A.D.S.:          Porque luego después la gente entró ahí en temor y allí  no se 

movían luego. Porque nosotros teníamos una compañera que trabajaba 
en Induyco, y la muchacha lloraba y todo porque decía que es que no 
podía hacer nada. Los tenían muy sujetos, no se podían mover. 

 
E.:                      ¿Y cómo afrontasteis el textil madrileño esta crisis? 
 
A.D.S.:         Pues calcula como la pudimos. Haciendo nosotros una 

cooperativa. Ponemos un circo, como yo siempre digo, ponemos un 
circo y nos crecen los enanos. Pues mal porque la gente se tuvo que 
distribuir, mucha gente que no era profesional. Luego se formaron, se 
dividió mucho en talleres pequeñitos. Induico formó talleres 
pequeñitos. Se empezó a seguir dando el trabajo a la gente, a estas 
cooperativas que formaban en los pueblos pequeñitos y es así como 
distribuyeron  luego la producción. Al disolver las grandes fábricas 
siguieron produciendo de esa forma: poniendo tallercitos pequeños, 
metiendo algún encargadito de estos que habían estado en las fábricas 
al frente, pero siempre controlados por ellos. 

 
E.:                   ¿Y este paro afectó más a las mujeres que erais mayoría en el 

textil? 
 
A.D.S.: Hombre claro. Calcula.  
 
E.:  Y luego qué, trabajaríais más en economía sumergida otra vez. 
 
A.D.S.:            Claro, claro. No hombre, nosotras pusimos una cooperativa y fue 

muy legal, lo que pasa que fue mal. 
 
E.:               Ahora hablamos si quieres de la cooperativa. Y ya para finalizar 

este periodo ¿qué tal fueron las relaciones con Comisiones Obreras 
durante la transición? Me has comentado que era un poco de unidad de 
acción, pero que a veces diferenciación. 

 
A.D.S.:              Algunas veces, algunas veces, sí, como ahora. Bueno, yo creo 

que como ahora. Yo cuando lo veo muchas veces y digo. “Pero si es 
igual”. Dicen que sí, pero en cuanto pueden te dan la puñalada. 

 
E.:                       Pero unidad sindical no estás de acuerdo entonces.  
 
A.D.S.:                Yo no. 
 
E.:                        Para acciones concretas, pero unidad sindical... 
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A.D.S.:       No, porque no son. Además, siempre alardeando de que ellos son 

y menospreciando a la UGT, cuando ellos no tienen historia. Porque 
mucha gente... Bueno, ellos nacieron con Marcelino y, claro, la historia 
que tiene la UGT son la envidia que deben de tener ellos. Y nunca. Yo 
para mí, aparte como ya te digo, como yo he sido una persona que ya 
lo viví en la fábrica con estas personas, pues yo, aunque sean buenas 
personas siempre las miro…, siempre voy con precaución. Y mira que 
yo ahora en Getafe me trato también con gente de Comisiones y, 
bueno, son muy simpáticas, nos queremos mucho y nos besamos 
pero… 

 
E.:                   Pues para terminar con este periodo, ¿cómo valoras, Ángeles, el 

papel que realizó UGT durante la transición? 
 
A.D.S.:            Bueno, en el sentido de que se moderó a la gente. Había que 

tener aquello que se llamaba… 
 
E.:                       Consenso. 
 
A.D.S.:               El consenso y no ¿cómo lo llamaban lo de la Moncloa? 
 
E.:                       Los Pactos de la Moncloa. 
 
A.D.S.:  Los Pactos de la Moncloa. Era malo… 
 
E.:   Buscó la concertación UGT. 
 
A.D.S.:               Claro, era malo, vamos era…, no eso, pero había que pasar por ello. 
 
E.:                Y el textil, a pesar de todas las dificultades económicas que tenía, 

¿qué tal papel hizo en la transición con todo esta crisis de cierre de 
empresas, de reconversiones? 

 
A.D.S.:            ¿Pues qué papel iba a hacer? Las fábricas se quedaban y qué 

íbamos a hacer. Los que han seguido adelante, han seguido, pero 
vamos. En aquel tiempo se habló de que…, porque yo me acuerdo que 
protestábamos porque aquello era un sacrificio pero había que, nos lo 
decían los superiores, había que sacrificarse. 

 
E.:                 ¿Y tú papel durante la transición desde que empiezas con el 

Sindicato hasta que dejas la ejecutiva en el ochenta y dos? ¿Qué 
papel…? ¿Cómo me valorarías el papel realizado por tí estos años en el 
textil?  

 
A.D.S.: Hombre, yo creo… 
 
E.: ¿Estás contenta con…? 
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A.D.S.:            Yo creo que en aquellos tiempos sí porque éramos más... Yo sí, 
en aquellos años sí porque éramos más sanos. Más sanos porque todos 
llevábamos ideales. Yo luego he visto cambios en todos los sitios que, 
que bueno, a lo mejor será por mi edad pero, yo creo que en aquellos 
tiempos íbamos más sanos. Sin unas ambiciones que pueden ser justas, 
pero que hoy en día ves que mucha gente va simplemente por una 
ambición personal, económica como se puede llamar ¿no? Entonces 
ibas porque, como habíamos pasado y queríamos hacer un mundo 
mejor, pues íbamos, yo creo que todo el mundo iba con más ilusión, y 
con más sano a las cosas. Y sí, yo lo he pasado, yo he disfrutado en el 
sentido que era lo que me gustaba y hemos tenido, pues eso, buenos 
momentos en el sentido que hemos estado con mucho compañerismo. 
Has visto un compañerismo. En la UGT he visto yo compañerismo que 
luego no he visto después. No, porque yo he visto en la UGT que nos 
hemos podido poner de perros judíos en congresos, tal, pero hemos 
salido a la calle y allí éramos todos iguales. Y ahora como te la dé un 
compañero, te la da, pero vamos que si te la da (ríe). O sea, yo creo que 
aquellos tiempos fueron buenos. 

 
CAPÍTULO 6: DE LOS AÑOS OCHENTA A LA LLEGADA DEL PP 
AL PODER EN 1996 (1. 35’ 37”). 
 
E.:                 Y ya, bueno, luego ya en los años ochenta, como me ha dicho, las 

fábricas cierran, hay una deslocalización. Se las llevan muchas fábricas 
de Madrid a otras ciudades cercanas como Illescas, Talavera… Y,  
Clamide cierra en el ochenta y dos, que eras tú miembro del Comité de 
Empresa, y me has comentado que estuviste en las negociaciones del 
cierre patronal. Con la crisis, ya has hablado tú de ello, proliferan las 
cooperativas, muchas capitaneadas por las mismas trabajadoras que os 
habéis destacado con un papel sindical incluso importante en el textil. 
Proliferan las cooperativas; cierran empresas y proliferan cooperativas 
del textil.  

 
A.D.S.:            No. Más que cooperativa lo que eso es tallercitos. Por detrás el 

cabecilla llevándolos. Cooperativas no creo yo que haya habido 
muchas. 

 
E.:                       Sí floreció alguna. 
 
A.D.S.:             Sí, pero con mucho trabajo. Y sí, hubo una en Ciudad Real pero 

muy apoyada, que la ayudó… Pero vamos, yo creo que lo que ha 
proliferado más ha sido eso… 

 
E.:  Pequeños talleres. 
 
A.D.S.:  … el tallercito con el señor de atrás que es el mismo, que tenía 

eso y ahora te lo va a dar bajo cuerda. Y siguen hoy en día. 
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E.:                  Pero concretamente vosotras sí que montasteis una cooperativa al 
cerrar Clámide en el ochenta y dos. ¿Cuántas personas hicisteis la 
cooperativa? 

 
A.D.S.: Pues no sé. Espérate porque me parece… 
 
E.: Más o menos. 
 
A.D.S.:               Es que no sé si éramos treinta o cuarenta, me parece. 
 
E.:                      ¿Y eran todas empleadas de la misma empresa de manufacturas? 
  
A.D.S.:              Sí, de las _______ y de las de… Las que éramos de… Clamide. 
 
E.:             ¿Y cuánto tiempo estuvo funcionando la cooperativa? Era de 

textil, de confección igual. 
 
A.D.S.:             Hombre. Pues ahora mismo…  
 
E.: Más o menos. 
 
A.D.S.: Un año, dos años; no más. 
 
E.:                     ¿Y porqué cerrasteis? ¿Por qué fracasó? 
 
A.D.S.:            Pues mira, cerró por varias razones. En principio, está feo que lo 

diga, pero es que los trabajadores somos de muchas clases. Y yo ahí 
aprendí que no todos los trabajadores somos honrados. Formamos la 
cooperativa y los que llegaron y escogimos para formar, de los 
compañeros de la fábrica, porque los de Comisiones formaron otra, que 
también se les fue al “garete”. Y querían llevarse la maquinaria, 
querían que les diéramos la maquinaria de la fábrica. No les dejamos. 
Nosotros compramos maquinaria, montamos la cooperativa, pero como 
no teníamos jefe, había los listos que trabajaban lo justo. Y cuando 
teníamos las reuniones: -“Es que yo quiero cobrar”. Yo me acuerdo 
que les decía: -“Bueno. Vete ahí al espejo, te miras y le dices que 
quieres cobrar al del espejo”. O sea, no hubo ese afán porque nos 
creíamos que es que una producción no salía lo que tenía que salir, no 
cubríamos suficiente. Teníamos unos créditos porque nos dio el 
Estado. Hicimos, pedimos… 

 
E.:  Subvenciones. 
 
A.D.S.:    … subvención y nos dieron para comprar. Tú fíjate, fue también 

una pérdida muy grande porque compramos maquinaria que la 
aportamos. Compramos ese local, un local con muchos metros con ese 
dinero que nos dieron, y luego hubo que malvenderlo porque no 
supimos ser compenetrados.  

 
E.:                       ¿Cómo se llamaba la cooperativa? 
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A.D.S.:               Contratres. No supimos ser… 
 
E.:                 O sea que por lo que me dices se podría decir que se juntó un 

poco todo: la inexperiencia, la falta de cultura de trabajo asociativo y 
un poco... 

 
A.D.S.:            No, que querían tener al jefe detrás. Y que luego también te voy a 

poner, que también teníamos que depender de quién nos daba trabajo. 
Que ya es la cuestión. No es que. Porque una cooperativa si tú hubieras 
podido producir tú, pero no teníamos un capital para producir. Yo me 
acuerdo que nos hicieron un estudio y nos dijeron que no lo hiciéramos 
porque claro, realmente lo que nos pasó pero fue el afán que queríamos 
hacerlo. Porque si hacemos una cooperativa donde íbamos a seguir 
explotados por una persona que nos iba a dar y a tanto te pago. Luego 
venía ese proceso. Como nosotros nos vamos para adelante, pues oye, 
fue todo, se acumuló todo eso. Se acumuló que había que empezar a 
pagarlo, habría que haber pagado todo ese dinero, que menos mal que 
pudimos vender. Vendimos el local; malvendimos. El dinero que se 
debía a la Seguridad Social, ese quedaba, se quedó en nada. No sé 
pagó, nos lo perdonaron. Pero fue eso, no producíamos nosotros 
nuestro propio género y los compañeros que se creían que es que iban a 
venir los peces de colores. No tenían ese sacrificio de decir: “Bueno, 
aquí hay que estar y, si podemos cobrar, cobramos y si no, no”. Lo que 
es una cooperativa. Entonces falló todo eso y hubo que cerrar. 

 
E.:                 Tienes cincuenta y tantos años. Creo que lo hemos comentado 

antes, no te casas, sigues soltera, y dejas en el ochenta y dos dejas de 
pertenecer a la ejecutiva del textil de UGT. ¿Sigues vinculada al 
sindicato en estos años cuando está la cooperativa? 

 
A.D.S.:              Sí, estando en la cooperativa, sí. 
 
E.:                  Pero ya no tienes labor más que como afiliada. No tienes ninguna 

labor para el Sindicato. 
 
A.D.S.:            No ya dejamos. Me parece que salimos ya de la ejecutiva porque 

ya teníamos la esa y, oye…, fue poco tiempo. 
 
E.:                 Tu labor eras una simple afiliada. En ese momento eras ya una 

simple afiliada a UGT, no trabajabas… 
 
A.D.S.:            Sí, yo creo que sí. Pero hacía muy poco tiempo que habíamos… 

Fue muy poco tiempo que dejamos de estar en la ejecutiva, aunque 
luego dejamos un poco de ir a UGT. 

 
E.:                      ¿Pero seguías afiliada? 
 
A.D.S.:              A UGT sí, cuando estábamos en la cooperativa, sí. 
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E.:                      ¿Y luego dejas lo dejas? ¿Dejas de estar afiliada? 
 
A.D.S.:        Y luego lo dejamos porque nos vimos…, nos desengañamos un 

poco. O sea, el sindicato nos dejó un dinero para esas maquinarias. Nos 
dejó, me parece que fueron medio millón de pesetas. Y cuando ellos 
veían, que nos estaban viendo porque venían a eso, teníamos control, 
ellos venían… Nos empiezan a apremiar que les demos el dinero. 
Entonces cuando ya se ven, ellos viendo que no lo había. Cuando ya 
vendimos todo, el primer dinero se llevó. Yo mi idea era habérselo 
llevado a Nicolás Redondo porque aquel dinero en aquella ejecutiva, 
pues ya sabes… En las ejecutivas había dinero y se puede gastar de 
muchas formas. Y entonces se portaron mal porque ellos nos 
apremiaron sabiendo que no podíamos pagarlo en ese momento. 
Sabiendo que éramos compañeras porque, todas las que estábamos, 
porque, no nosotras, sino todas las personas que estábamos en esa 
cooperativa habían colaborado mucho desde un principio en la UGT y 
nos dolió aquello. Entonces, bueno, entre que tuvimos que ya ponernos 
a trabajar en un tallercito pequeño y realmente nos faltaban horas…, 
horas para. Pues, nos dimos de baja. 

 
E.:                       ¿En qué año? ¿En el ochenta y tres o así? 
 
A.D.S.:              Pues sí. Me imagino que será por ahí, no lo sé. 
 
E.:                      ¿Y al PSOE también te diste de baja? 
 
A.D.S.:            Y al PSOE después, sí, No, al PSOE  lo hicimos por ideales. 

Cuando llegó Felipe González dijimos: “Ya has ganado. Ya lo tienes 
todo, ya no nos necesitas”. Porque a nosotras se nos dijo tanto en el 
Partido como en la UGT que “el tiempo de los idealistas se había 
acabado”. Y yo dije: “Vale, me voy”. Luego nos vinieron a buscar 
varias veces: -“No, debíais de volver”. –“No, se ha acabado”. Me lo 
dijeron así con toda la cara. Que fuerte, pero que es verdad. Porque 
claro, cuando ya tanto  la UGT como el Partido, ganamos, empezamos 
a ganar, a ganar…, y yo tenía un compañero que decía que los 
trabajadores no teníamos que ir en alpargatas. Pero luego hemos 
ganado unos sueldos en la UGT muy grandes, que no han llegado a 
ganar los trabajadores. Entonces, aunque sigo en la UGT y estoy en la 
UGT, pero la UGT no ha evolucionado como yo pienso que era la 
ideología que tenía la UGT. Cuando tuvo dinero y recuperó, y 
recuperó, ¿eso lo puedo decir verdad? 

 
E.:  Sí. Sí. 
 
A.D.S.:  Cuando recupero tanto dinero de bienes que había...  
 
E.:                       Patrimonio. 
 
A.D.S.:           ...patrimonio. Se invirtió muy mal. Porque ese patrimonio era, en 

aquellos tiempos, era un patrimonio que se tenía para ayudar a los 
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trabajadores, para ayudarlos si había huelgas. El sistema como había 
antiguamente. Y cuando recuperamos patrimonio: vivimos, vivimos, 
vivimos; y se mal-pierde. Un patrimonio que es de muchos 
antepasados, que incluso darían la vida. Y entonces a  mí eso, a mí 
aquello me ha dolido mucho. Sigo, oye, porque es lo mío; yo estuve 
ayer ahí en la Avenida de América y, oye, pero no creo, no ha 
evolucionado la UGT, no ha sido lo que, o a lo mejor… 

 
E.:                       No ha evolucionado como tú esperabas. 
 
A.D.S.:               Como yo esperaba. 
 
E.:                       Y una vez que cierra la cooperativa ¿en qué te pones a trabajar? 
 
A.D.S.:                En un taller pequeño. 
 
E.:                       En un taller pequeño. ¿Cómo se llama? 
 
A.D.S.:            No. Ese no tenía nombre. Lo teníamos a nombre de las tres: mi 

hermana, otra compañera y yo, e igual, igual. Nos daban trabajo. 
 
E.:                     ¿Y cuántas trabajadoras erais? 
 
A.D.S.:              Las tres. Las tres. 
 
E.:                     Las tres nada más. ¿Os harían encargos de confección? 
 
A.D.S.:          Claro, teníamos el mismo sistema. Oye, como no teníamos otro 

eso..., que nos daban trabajo de fábricas grandes. Si es que ha seguido 
y sigue hoy en día. 

 
E.:                      Y ahí hacíais horas, las que hicieran falta. 
 
A.D.S.:          Las que nos diera, vamos las que nos diera la gana. Porque ya te 

advierto una cosa, que cuando estaba en la cooperativa ya empezamos, 
porque claro, la cooperativa, el personal: las seis horas, perdón, las 
ocho horas nada más, eh. Entonces mi hermana y yo, como no 
cubríamos, oye, si había meses que no cobrabas o cobrábamos menos 
de lo que habíamos cobrado cuando trabajábamos, pues nos pusimos 
en mi casa. Nos compramos unas máquinas y cuando veníamos de la 
cooperativa, las dos, trabajábamos en casa. Hemos trabajado hasta doce 
horas o más. Porque no nos cubría lo de la cooperativa y oye. Entonces 
luego cuando nos pusimos por nuestra cuenta, pues igual, trabajábamos 
más horas, las tres. Y ya hasta que llega un momento en que mi 
hermana nos está muy bien de eso y plantea: -“Oye. Y si ponemos una 
tiendecita y tal”. Y entonces: -“Pues vale”. Yo también lo veo un poco. 

 
E.:                       Y luego ponéis una tienda de textil, de venta. 
 
A.D.S.:               De ropa, sí. Y entonces ya rompimos un poco… 
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E.:                      Y eso ¿en qué año ponéis la tienda de textil? 
 
A.D.S.:           Pues hará unos diez u once años o por ahí. Y entonces nos 

ponemos la tienda. Seguimos trabajando porque también al poner la 
tiendecita sin un duro, seguíamos en la trastienda, seguíamos 
trabajando. Y hasta la fecha que seguimos teniendo la tienda. Yo me 
jubilé. Mi hermana es la que está en ella y la tienes que _______ la 
tiendecita y trabajando porque no cubre con esa tiendecita. Pero era por 
el fin de trabajar menos, pero vimos que… 

 
E.:                   Ya hemos hablado que en el año ochenta y dos, bueno, en el año 

ochenta y dos UGT gana las elecciones sindicales que estabas tú 
todavía trabajando en el Sindicato, seguida de Comisiones y luego de 
USO ¿En esas elecciones llegaste a participar, en las del ochenta y dos? 

 
A.D.S.:               Pues si estaba, claro. Es que sí, que estaba, claro que participaba, sí.  
 
E.:                     Y también en el ochenta y dos gana el PSOE las elecciones generales. 
 
A.D.S.:               Claro, y es cuando lloramos de emoción. 
 
E.:                       ¿Qué significó para ti? 
 
A.D.S.:           Mucha alegría. Pero, yo te puedo contar que en mi casa cuando 

salió Felipe, llorábamos. Porque, me acuerdo que mi hermana decía: -
“Lo que tenéis encima. Lo que te viene encima”. Y entonces ya, pues, 
es cuando del Partido dijimos: -“Bueno, vale”. Como trabajábamos 
tanto, pues ya hemos hecho nuestra labor y nos retiramos. No 
retirarnos, hemos estado en contacto con personas, pero oye, ya te 
digo, si a nosotras a partir de la democracia se nos redujo nuestro nivel 
adquisitivo, hablando así. O sea, yo, desde que llegó la democracia, el 
nivel adquisitivo mío, se redujo, porque yo en la fábrica tenía un buen 
sueldo, es la que te digo. Pero vamos, después lo he dicho: un circo y 
los enanos. No me ha importado, pero…, oye, para estar pagando cosas 
y no poder estar participando, pero… y porque nosotras el Partido era 
en Getafe. Cuando estábamos trabajando en Madrid es que íbamos por 
la noche. Y entonces luego ya lo fuimos dejando, aunque seguimos en 
contacto. Oye, yo soy íntima amiga de Pedro Castro porque seguí la 
amistad, la relación con gente, pero nos apartamos. Y luego, ya te digo, 
ya hace siete, ocho años o nueve, cuando yo ya me jubilo y dejo de 
estar en la tienda, pues ya me volví a incorporar a la UGT Digo: 
“Bueno. Es lo que te digo…, pues me voy”. Y al Partido igual, y mis 
hermanas igual. 

 
E.:                  ¿Y recuerdas la postura del Sindicato ante el referéndum de la 

OTAN del ochenta y seis o no seguías el tema? Sí, porque el PSOE 
hubo un referéndum para OTAN sí, OTAN no. ¿Recuerdas un poco la 
postura del Sindicato? 
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A.D.S.:           Sí que decíamos… Pues no me acuerdo, no sé lo que, ahora 
mismo no me acuerdo. Yo sé que estaríamos de acuerdo. Bueno, o no, 
porque yo no he estado de acuerdo en cosas que, vamos, las huelgas 
que le hizo a Felipe González el Sindicato, no estoy de acuerdo.  

 
E.:                      La del ochenta y ocho. 
 
A.D.S.:           No estoy de acuerdo. Eso no se tenía que haber hecho. Yo ya estaba… 
 
E.: Estabas fuera. 
 
A.D.S.:  … en la trastienda, pero se lo dije a muchos, se lo dije: “Eso no se 

tenía que haber hecho; ¡qué bonito! Luego llega el otro y no le 
hacemos ni una”. 

 
E.:                 ¿Y piensas que con esa huelga hubo un antes y un después en las 

relaciones entre Partido y Partido? 
 
A.D.S.:              Sí. Nicolás… 
 
E.:                      ¿En tú opinión se equivocó UGT entonces? 
 
A.D.S.:             Yo creo que sí. Y Nicolás Redondo. Lo que pasa que, claro, 

Nicolás quería otra cosa. Digo yo, no sé que quería. Ahí yo creo que 
fue enfrentamiento entre personas. Creo yo en mis cortas luces, eh. 

 
E.:                    Ese mismo año se celebró el centenario de UGT en 1988. ¿Te 

invitaron al centenario? 
 
A.D.S.:               No. 
 
E.:                       ¿No te invitaron? 
 
A.D.S.:                Ahora si voy al cementerio, cuando vamos los mayores. 
 
E.:             Pues para ir terminando también con este periodo. ¿Cómo valoras 

estos primeros gobiernos del PSOE desde el ochenta y dos hasta los 
noventa, los primeros gobiernos…? 

 
A.D.S.:           Hombre, muy buenos, porque hubo... Es cuando España empezó 

a moverse. Es cuando se empezó a mover muchas cosas de todo el 
atraso que teníamos. Lo que ocurre que, claro, ahora hablamos…, pero 
bueno, lo estamos viendo ahora. En el siglo que estamos, en cuanto 
queremos sacar los pies del plato, ¡como están!  Entonces, yo pienso 
que Felipe hizo lo que pudo, porque claro, no me has preguntado por el 
23-F. 

 
E.:                      Pues si es verdad, se me ha olvidado. Tenía pensado preguntártelo. 
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A.D.S.:             Y ahí fue donde nos dieron el golpe de Estado, porque nos lo 
dieron. No es que se tiró, es que nos lo dieron. Si no hubiese sido eso, a 
lo mejor España hubiese cambiado de otra forma. 

 
E.:                   Y ya que se me ha olvidado. ¿Cómo viviste el golpe de Estado? 

Porque estabas muy metida en esos momentos dentro del Sindicato... 
 
A.D.S.:               Pues te lo puedes imaginar…  
 
E.:                       ...en la ejecutiva. 
 
A.D.S.:             … como lo pude vivir. Estaba en el sindicato cuando pasó y me 

acuerdo que estábamos… Vino el de Banca y dice, porque había un 
abogado que era argentino, y vino, dice: -“Me han llamado de la 
Embajada”, antes de que pasara “y me han dicho que me vaya”. O sea. 
Y estábamos tres mujeres en el sindicato; estábamos tres, con mi 
hermana cuatro me parece, tres o así. Y vienen los de Banca, hombres: 
-“Por favor, que es un golpe, que es un golpe de Estado”. Mira, claro, 
la inmediata. Si los ves correr a los de Banca por allí. Nosotras, 
cogemos, nos repartimos las que estábamos los papeles; todos los 
papeles del Sindicato nos los repartimos. “Yo me llevo a mi casa esto, 
tú te llevas a tu casa esto”, una compañera, Lola Pozo, que también 
aparecerá. Ella se llevó a la cueva de su abuela los archivos de no sé 
qué, las fichas, los libros, nos los llevamos. Y nos fuimos a nuestra 
casa. Porque me acuerdo que bajamos. Me acuerdo que había un 
compañero, que estaba con nosotros, que trabajaba con nosotros en la 
Real Fábrica de Tapices, y estábamos oyendo la radio. Bajamos antes 
de marcharnos, oíamos la radio, y decía, y dice este hombre, no se me 
olvidará nunca, está oyéndolo, y de buenas a primera dice: “¡Mi 
mujer!”. Y es que era taquígrafa, una de las taquígrafas y el hombre se 
estaba dando cuenta que su mujer estaba allí. Salió corriendo, otro 
compañero detrás de él y me acuerdo que nos dijeron que nos 
fuéramos, que nos marcháramos. Y nunca se me olvidará a mí, había 
habido días antes un problema allí en Maldonado y habían quitado al 
secretario general que había y habían puesto a un… como se llama 
cuando está la suplencia… 

 
E.:                      Sí. Una…, gestora. 
 
A.D.S.:           Una gestora. El gestor, el que estaba de gestora, tiradito en un 

sillón y no se movía. Estaba, como se suele decir “cagado” y salimos a 
la calle, vemos que vienen todos los compañeros que hacía una semana 
que los habían expulsado porque no sé qué jaleo que habían… No me 
acuerdo como se llamaba quién era el secretario general entonces allí. 
Y venían. Digo: -“¿Dónde vais?”. Dice: -“Aquí, a guardar esto”.  Digo: 
-“¿Pero qué traéis?”. Dice: -“Nada”. Yo me fui llorando porque ví que 
allí se quedaban cuatro o cinco hombres a guardar Maldonado y no 
tenían nada. Y se fueron a quedarse allí por lo que pasara. Nos vamos 
cada una a su casa porque nos dijeron: marcharos, las mujeres 
marcharos. Porque entonces… Nos vamos, y me acuerdo que venía una 
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compañera, que venía, que trabajaba también en el Sindicato, era 
también, pero ella venía de trabajar de Quirós. Y viene: -“Ah, dónde 
vas”. Y le digo: “Carmen, vámonos”. –“Qué dices”. “Carmen, tira para 
adelante, que ha habido un golpe”. –“No me digas”.  O sea, nos fuimos 
a nuestras casas, nos quedamos con los papeles. Y yo me acuerdo que 
esa noche ya nos llamó a las doce de la noche, nos llamó el secretario 
general nuestro y nos dijo: -“Bueno, no os preocupéis que Felipe está 
en el cuarto que los habían tenido, ya ha salido el rey…”. Y bueno, a 
esperar en nuestra casa. Yo me acuerdo que un hermano mío que vivía 
dos calles más para allá nos dijo: -“Veniros aquí”. Digo: -“No 
hermano. Si vienen a buscarnos va a dar lo mismo”. Porque, ya ves tú, 
estábamos, fíjate si estaríamos señaladas que mi hermano, uno de ellos, 
allí en Getafe –nosotras ya trabajábamos en Madrid- iba a buscar una 
plaza del colegio, y la tenía a la hija en el colegio de monjas porque allí 
no había en Getafe, no es porque fuera, es que sólo había dos colegios, 
uno de monjas y otro de curas. Hasta que llegó la democracia allí en 
Getafe  no había colegios; nada más que se hicieron casas para que la 
gente fuera a dormir. Y mi, fue a pedir una, a mi hermano le llaman y 
le dicen que hay que ver, que parece mentira, que tiene usted hermanas 
que están en no sé dónde. O sea, el colegio de monjas de Getafe sabían 
que sus hermanas estaban en la UGT y le ponen y viene mi hermano y 
dice: -“Me han dicho...”. Y digo: “Pues lo siento, tú verás lo que haces 
con tu hija pero, pero yo no voy a dejarlo”. O sea, tú fíjate si estábamos 
fichados. Si hubiera pasado algo…, dónde estábamos. Pero mi 
hermano dice: “Vente a casa”. Y digo: -“No, no te preocupes hermano. 
Lo que pase”. Así que esa noche. Y al otro día nos fuimos a trabajar. 
Me acuerdo que por la calle, no se me olvidará nunca, el Prado vacío 
con los tanques. Y fuimos a trabajar. Cuando  nos ven ya llegar las 
compañeras de la fábrica llorando porque las comunistas no habían 
venido. Esas se habían dado el piro; nosotras fuimos a trabajar y 
llorando porque estábamos allí. Y así lo vivimos.  

 
E.:                       Con mucha tensión.       
 
A.D.S.:            Con mucha tensión y, claro, pensando  lo que fuera a pasar. 

Fíjate, yo tenía a mi madre que la pobre nunca, siempre decía: “No os 
metáis en nada, no os metáis en nada”. Y esa noche no hablaba nada, 
calladita. 

                           Luego fuimos a…, a la semana, era cuando fuimos al Congreso de 
Textil, a Alicante. Y ese día es cuando a mi, Nicolás Redondo ya me 
puso, ya… Porque nos dio un discurso que no te quiero decir. Yo 
decía: “Porque no se calla, vamos a salir corriendo”, porque claro y…, 
que se presentaron los compañeros de Valencia y dijeron que si se les 
admitía porque había tirado los ficheros al mar, porque los tanques y 
eso. Así que lo vivimos, pues fíjate como lo vivimos… Que 
pensábamos que volvíamos otra vez al pozo. Y bueno, así quedo la 
cosa. No pasó nada. 

 
E.:                   Nos faltan diez minutos para terminar. Menos mal que me has 

recordado lo del golpe porque, como tengo tantas notas se me ha 
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pasado y lo tengo, lo tengo, y es muy importante. Menos mal que te 
has dado cuenta de lo de ______ porque es cuando estabas tú...    

 
A.D.S.:                No, no, y que fue muy... 
 
E.:                 Bueno Ángeles, entonces ya en los años noventa, en 1990 tienes 

ya cincuenta y tres años, sigues viviendo en Getafe. ¿Vives con tu 
madre en tu domicilio? ¿Tú madre convive contigo? 

 
A.D.S.:                Si, vive mi madre hasta que falleció y estamos las tres hermanas. 
 
E.:                   Y ya me has comentado que hay cambios en el trabajo. Primero 

montáis un pequeño taller tres personas: una hermana tuya y otra 
persona. Luego ya ponéis una tienda de textil, también, así a nivel, en 
Getafe, pequeña, de confección. Y, en principio, en estos momentos 
todavía no estás en UGT. Te diste de baja de UGT y del PSOE, no 
estás participando en esos momentos, ni desarrollando ninguna labor 
en el Sindicato ni en el Partido. Bueno, pero en los años estos noventa 
aunque no estabas, ya sabes que hubo también algunas huelgas al 
gobierno socialista. Hubo una en el noventa y dos, esta de media 
jornada por recortes en el desempleo y otra en el noventa y cuatro 
contra la reforma laboral. ¿Participaste en alguna de ellas, así a título 
personal o no estabas de acuerdo? 

 
A.D.S.:           No, no estaba de acuerdo, no. A parte de que, bueno por mi 

trabajo tampoco podía, pero no estaba de acuerdo porque como familia 
y eso se lo censuré. 

 
E.:                     No estaban organizadas por UGT, era por Comisiones Obreras, 

pero bueno. ¿Fueron huelgas, en tu opinión, más políticas que 
sindicales? 

 
A.D.S.:               Si, si. 
 
E.:                    Muy bien, pues luego ya en el año noventa y cuatro, en el 

XXXVI Congreso de UGT resulta elegido como secretario general, 
como bien sabes, Cándido Méndez, sustituyendo a Nicolás Redondo. 
Estuviste pendiente de estos acontecimientos supongo. 

 
A.D.S.:                Si, claro.  
 
E.:                        ¿A quién apoyabas tú más en este Congreso? 
 
A.D.S.:               Hombre, yo no es que estuviera en plan de apoyar, porque ya te 

digo que estaba bastante..., ya me había desligado un poco pero, el 
comportamiento de Nicolás, por algunos comentarios de algunos 
compañeros y compañeras, bueno, pues no sé. Me tenía, sin llegar a 
tener una certeza para poder no estar muy de acuerdo, pero no, no 
estaba muy de acuerdo. 
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E.:                       ¿Con él? 
 
A.D.S.:          Con él. No, porque además, su postura, el enfrentamiento que 

había con Felipe González no lo entendía. Ese enfrentamiento que 
había tan absurdo. 

 
E.:                       ¿Perjudico las relaciones Partido - Sindicato? 
 
A.D.S.:                Yo creo que si. 
 
E.:                        ¿Y fueron insalvables ya esa separación? 
 
A.D.S.:              Sí. Además. Además yo, bueno, no sé si viene a cuento pero 

ahora, cuando oigo que compañeros, en el Sindicato pueden estar 
cualquier compañero, cualquier persona sea de donde sea, yo no lo veo 
bien. Porque lo mismo que ahora, antes yo sé que tenias que ser o del 
Partido..., o sea, de UGT afiliarte al Partido Socialista. Y ahora, pues lo 
que yo no veo bien es que hay compañeros que son de Comisiones 
Obreras y están afiliadas al Partido Socialista. Y gente que es del PP, 
que a mí me lo han dicho hace pocos días, que está afiliada al Sindicato 
UGT. Entonces, ya sé que es independiente, es libre, todo eso que 
decimos, pero que tiene una ideología. 

 
E.:                       Que no estas de acuerdo con la separación Partido – Sindicato. 
 
A.D.S.:                No estoy de acuerdo. No estoy de acuerdo. 
 
E.:                  Y, bueno, luego ya las elecciones del año noventa y seis llega al 

poder el PP. 
 
A.D.S.:          Y ya me pongo muy contenta (ríe). Ya, hombre, calcula. No he 

estado nunca de acuerdo con el señor. Y siempre he dicho que es feo; y 
no es por ideas, yo creo que es feo. 

 
CAPÍTULO 7: CONSIDERACIONES FINALES Y BALANCE (2. 01’ 
12”). 
 
E.:                 Y ya me has comentado un poco que no estabas de acuerdo con 

la actuación de UGT con los primeros gobiernos socialistas. Y con los 
años noventa, los gobiernos de los noventa, que ya estaba más 
separado todavía el Partido del Sindicato. ¿Qué opinas de la postura de 
UGT con el Partido en los noventa? Ya un poco antes, en los últimos 
gobiernos socialistas. 

 
A.D.S.:            Pues ya te digo que yo pienso que han puesto su granito de arena. 

A lo mejor estoy equivocada, porque lo he vivido más desde fuera pero 
yo creo que… Porque lo mismo que anteriormente los ugetistas nos 
sacrificamos por muchas cosas, como hablábamos anteriormente, en 
los primeros tiempos, también teníamos que habernos sacrificado por 
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muchas cosas también. Pensando lo que teníamos y lo que se podía 
perder. Y se perdió claro. 

 
E.:                 O sea que me comentas que en la sociedad democrática, en los 

años que llevamos de democracia, UGT ha puesto su granito de arena, 
como tu me comentas. 

 
A.D.S.:               Yo pienso que sí, fuera queriendo o sin querer, pero lo puso. 
 
E.:                  Independientemente ya de los gobiernos socialistas, en todos estos 

años que llevamos. 
 
A.D.S.:           Ya cuando ha estado el PP, bueno, yo creo que sí, ha estado un 

poco... aunque ahora como ya somos más light, más blanditos, porque, 
claro, como tampoco sabemos de qué vivimos. Es que yo soy muy 
retorcida ¿sabes? 

 
E.:                       O sea, que ¿en tu opinión los sindicatos tenían que ser mas duros? 
 
A.D.S.:                Si, sí. Lo que pasa que hay muchas veces que claro… 
 
E.:                        ¿Y el papel de la mujer en el sindicalismo? 
 
A.D.S.:                 Hombre, ahora... 
 
E.:                         ...de la  España de estos años… 
 
A.D.S.:             De estos años… Ahora yo ya veo más mujeres, aunque oigo a las 

que…, porque yo, como estoy ahora ya en los mayores, pues bueno, 
poco tenemos ya mucho que decir, pero compañeras que están en eso, 
pues sí, siguen diciendo… Mira el otro día estuve yo oyendo la opinión 
de una diciendo que si, que se les da apertura pero que bueno siempre, 
siempre esta la jerarquía por arriba. Que aunque seamos de izquierdas, 
el machismo no se acaba. 

 
E.:                Y más general todavía ¿cómo valoras el sindicalismo en la 

historia de España? Porque es un Sindicato con más, ciento y pico años 
de historia. Hemos hablado de tu valoración en la democracia, en los 
gobiernos socialistas. Entonces, en toda la historia, ¿cómo valorarías el 
papel desarrollado por UGT? 

 
A.D.S.:               ¿Pero en la historia desde cuándo? 
 
E.:                       En toda su historia. 
 
A.D.S.:                ¿Desde que empezó? 
 
E.:                        Desde que empezó. Así… 
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A.D.S.:            Hombre, yo siempre he admirado mucho a Pablo Iglesias. Para 
mi es como... Cuando me cabreo mucho y me peleo tanto en el Partido 
como en el Sindicato - bueno en el Sindicato me peleo menos, en el 
Partido si me peleo ahora mucho- pues siempre miro a Pablo Iglesias y 
digo: “Bueno, por Pablo me quedo”. 

 
E.:                       ¿Y Largo Caballero? 
 
A.D.S.:            Bueno, Largo Caballero he leído, pero Pablo Iglesias yo he leído 

más, pero he leído mas de Pablo Iglesias. De Largo Caballero sí, se que 
era más de izquierdas. Tampoco sé si hizo las cosas bien o se hicieron 
mal. 

 
E.:                      ¿Y que tiene que hacer el sindicalismo en el futuro para ti Ángeles? 
 
A.D.S.:           Hombre estar más… Bueno, es que hoy en día, la sociedad ha 

dado un cambio que a lo mejor yo no lo sé entender. Hoy en día los 
trabajadores son de otra forma; la gente vivimos de otra forma, con 
unos medios que tenemos que, claro, a lo mejor realmente el Sindicato 
tiene que ser así ahora. Pero yo con mis raíces de antes, pues creo que 
es algunas veces muy superior, vive en una elite muy alta. Tendría que 
ser más humilde, vivir más humildemente y si tiene posibilidades 
dedicarlas a lo mejor más a otras cosas, más ayudas… Porque ya no 
consiste solamente en que ayuden al trabajador, de que vas porque te 
han despedido y tal, sino que…, ese Sindicato que dijo Pablo Iglesias 
donde se crearían fondos, historias y cosas…, que eso no existe para 
nada, eso ha pasado a la historia, eso… 

 
E.:                      Es otra manera de verlo. 
 
A.D.S.:              Es otra manera. A lo mejor es que la vida es de esa forma pero yo 

pienso que si se hubieran formado fondos para situaciones, para ayudar 
más a la gente… A lo mejor ha habido mucho capital que a lo mejor se 
puede estar desperdiciando. Esto es una opinión humilde de una pobre 
mujer. 

 
E.:                      Bueno. 
 
A.D.S.:               No, lo digo para que quede… 
 
E.:                  Porque tu vinculación actual con el Sindicato ¿cuál es? ¿Estás en 

el Sindicato de Jubilados desde hace cuántos años? 
 
A.D.S.:            Pues, ocho, siete u ocho años, desde que me jubile y eso. Pues 

hombre estoy…, lo que podemos hacer los jubilados. 
 
E.:                        ¿Qué cargo tienes? 
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A.D.S.:             Bueno. Pues yo resulta que soy la secretaria, no, la representante 
de Getafe del Sindicato Comarcal de la Zona Sur. Pues soy la Delegada 
como Getafe. Estoy en la Ejecutiva de la Zona Sur de los Mayores. 

 
E.:                    ¿Y a nivel del Partido también estas en alguna asociación o en 

alguna cosa?  
 
A.D.S.:           Sí, estoy en una asociación que se creo hace cinco años que es: 

“Más mujer, más igualdad”, con el fin... Bueno, nos planteamos en 
cierto momento en el Partido que veíamos que la representación de 
mujeres, lo que es en el Consejo de Mujer ahí en Getafe, pues 
estábamos solamente…, si por el Partido va una mujer o dos, pensamos 
que al haber una Asociación con la misma ideología y el mismo 
pensamiento..., para hacer más fuerza. Y estamos en ello. Es una 
Asociación que funciona bien pero queremos que funcione mejor. 

 
E.:                       ¿Está vinculada al Partido? 
 
A.D.S.:            Sí, sí, claro, tan vinculada que casi no nos dejan movernos; y eso 

es lo que nos cabrea. Porque se creó con eso, con apoyo, pero nos 
creemos… Machismo. 

 
E.:                      Pues ya que hemos sacado el tema...  
 
A.D.S.:              Machismo, machismo. 
 
 
 
E.:              ...del machismo. Para terminar ¿el acceso de las mujeres a los 

cargos directivos está costando? 
 
A.D.S.:               Sí. 
 
E.:                      ¿Pero van? 
 
A.D.S.:              Van. 
 
E.:                      Superando barreras. 
 
A.D.S.:               Sí. Yo también soy de las que entiendo esa, la ley esta de la paridad. 
 
E.:                       ¿Estás de acuerdo con la Ley de Paridad? 
 
A.D.S.:           Sí, porque no hay otra, pero a mi me gustaría que no existiera, 

que fuéramos iguales; que hay que conseguir la igualdad. Seres 
humanos. Somos ciudadanos, hombre o mujer, pero, claro, eso hay que 
conseguirlo. ¿Hasta cuanto tiempo va a tener que durar esa paridad 
para que las mujeres…? Yo creo que a lo mejor no lo veré; para que no 
haga falta eso. Porque claro eso existe, pero eso es en política. ¿En los 
demás lugares como se implanta? 
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E.:                   Ves más importante: “Igual trabajo, igual salario”, por ejemplo. 
 
A.D.S.:          Claro, porque cuando hablan... No hay directoras, ¿vale? (Me voy 

a quedar sin voz hoy, es que tan seguido no es cascado yo…). Perdón. 
Es que políticamente bien, pero tú dime a mí como se implanta esa 
paridad en una empresa. A quién le vas a obligar, a un señor dueño de 
una empresa que tiene que tener tantas mujeres en el consejo de 
dirección. Que de palabra es muy bonito, pero al hecho, bueno, cuando 
llegara eso. Si conseguimos sí, que se vayan dando cuenta que una 
mujer puede ser tan inteligente como un hombre. Hombre, ya la Iglesia 
hace poco que nos reconoció que tenemos alma. Hace poco también 
nos ha reconocido también otra cosa. Si nos vamos hacia el año treinta 
y uno, donde la primera mujer que puso el voto femenino. Nos 
llamaban porque éramos histéricas, la mujer no podía votar hasta los 
cincuenta y no sé cuantos años porque si no, no estaba terminada… O 
sea, hemos avanzado pero…  

 
E.:                      Falta mucho. 
 
A.D.S.:               Falta mucho.  
 
E.:                    Bueno, tenemos a nivel de Gobierno Central, la vicepresidenta es 

una mujer. 
 
A.D.S.:               Sí. 
 
E.:                       ¿Ves a una mujer como presidenta en España?  
 
A.D.S.:                Pues mira, fíjate que no; que yo creo que tiene que tardar. 
 
E.:                 A nivel de Comunidad Autónoma sí tenemos pero a nivel del 

Estado ¿no ves todavía a una mujer como presidenta? 
 
A.D.S.:            Yo creo que va a ser muy duro para vosotros los hombres (ríe). Y 

a nivel de Comunidad, bueno, que tenemos, que quieres que te diga, ¿a 
la “Espe”? ¿A eso la puedes llamar mujer? A la alcaldesa de Valencia, 
a la Rita esa, ¿esa es mujer o qué es? (ríe). Entonces, no, ya te digo que 
lo veo difícil; que hay que conseguirlo y que por eso se está luchando, 
pero… 

 
E.:                   Pues para ir terminando aunque ya me has dicho alguna cosilla. 

¿Cuál es la aportación tuya al Sindicato? Así si la tuvieras que resumir 
en pocas palabras. 

 
A.D.S.:               ¿Aportación mía? 
 
E.:             La aportación tuya. Porque, bueno, has estado trabajando en la 

ejecutiva; has trabajado durante años. Ahora estás trabajando con los 
mayores. 
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A.D.S.:             Pues aporto lo mismo: colaborar en lo que pueda. Siempre he 

pensado que hay que estar ayudando a que las ideas que tú te crees que 
son las buenas, salgan adelante. Y por eso es porque yo, sinceramente, 
ni estoy casada, ni tengo hijos. En el trabajo realmente, bueno, 
quitando las fatigas que pasé después, cuando estaba en la fábrica, no 
tenía porqué montarme…, A mí no me perjudicaban. Sin embargo, era 
por defender los derechos de los seres humanos, que seamos mejores. 

 
E.:                       ¿Sigues siendo idealista? 
 
A.D.S.:           Yo creo que sí. Si no, mira, soy idealista porque me están 

poniendo el pie por no callarme nada. En la UGT no, porque no estoy 
hablando mucho todavía. Si hablara a lo mejor también me la ponían. 
Pero en el Partido sí, porque yo no digo “sí, bwana” cuando hay que 
decir “sí, bwana”. Entonces sigo siendo idealista, porque como no he 
vivido ni quiero vivir de ello; siempre he querido vivir de mi trabajo. 
Sigo siendo idealista y quiero que el mundo sea mejor aunque entiendo 
que el mundo perfecto no existe. 

 
E.:                   ¿Y escribes estas cosas que me cuentas? ¿Escribes algún artículo 

para estas revistas? 
 
A.D.S.:            No, sí me pongo a escribir algunas veces, pero no. Ahora hace 

poco escribí para mayores porque Rodao, no sé porque motivo, me ha 
metido en el consejo de mayores del federal. Hacían falta mujeres y 
Zerolo, por lo visto, dijo que hacían falta más mujeres porque sólo 
había hombres. Y estoy. Hace poco escribí un poquito y se lo di a ellos 
porque yo estoy en una cosa de barreras, nos hemos distribuido. Pero 
vamos, yo a lo mejor más me “cascurreo” que luego para… ¿Sabes por 
qué lo achaco? Porque ese es mi gran complejo: mi falta de 
preparación; la he arrastrado toda mi vida. 

 
E.:                       Nunca es tarde. 
 
A.D.S.:           Ya, pero ya, es que ya es muy difícil, pero te lo digo que eso es lo 

que yo he arrastrado y me ha frenado muchas veces. Esto ya no es que 
me agrade. Me ha frenado muchas veces muchas cosas por eso, porque, 
y siempre me dicen: “Pues tú no”. Porque a mí no me callan. Ya te 
digo,  yo escribo y tal pero, es lo que a mí me ha... 

 
E.:                     Pues si quieres comentar alguna cosa más, Mª Ángeles, que creas 

que nos ha quedado sin comentar… 
 
A.D.S.:              No, no, yo ya te digo, pregúntame. 
 
E.:                      No, pues en principio... 
 
A.D.S.:              Puedo ir al cielo ¿no? Si me muero, ¿no? (Ríe) 
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E.:                 ...damos por terminada la entrevista. Pues muchas gracias por 
todo, Ángeles, y damos por finalizada la entrevista.   

 
A.D.S.:  Yo quiero un mundo mejor… 
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